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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

SESION DEL DIA 10 DE ABRIL DE 1821. 

Se ley6 el Acta de la sesion anterior. 

Se mandó agregar á la misma el voto de los señores 
Diaz Morales, Yuste, Romero, Navarro (D. Felipe) y Las- 
tarria, contrario á la resolucion de las Córtes, por la cual 
aprobaron la adicion del Sr. Martinez de la Rosa al ar 
título 3.’ del proyecto de ley sobre sociedades patrió- 
ticas. 

A la comision espec’al de Hacienda se mandó pasar 
un oficio del Secretario del Despacho de este ramo, en 
que hacia presente haber comunicado á la Junta nacio- 
nal del Crédito público, al tesorero general y demás au- 
toridades á quienes correspondia, la disposicion dc las 
Córtes relativa al pago de intereses del prktamo de 200 
millones, y que habia dado al mismo tiempo las órdenes 
convenientes para que el primer pago de ellos se realizase 
en París en los términos acordados, reteniendo los pres- 
tamistas los 10.500.000 rs. de sus débitos, médiantc la 
proximidad del plazo, y á que no se hacia extraccion 
do moneda, segun habia manifestado el expresado Se- 
cretario al Congreso:, y éste habia parecido aprobar. 

Por el Secretario del Despacho de la Gobernacion de 
la Península se remitib un expediente instruido por la 
Diputacion provincial de Vizcaya, con el informe de la 
Direccion de correos, acerca de los derechos que aquella 
pensaba imponer on los caminos de la provincia con el 

fln de desterrar los carros de llanta estrecha. Las Córte 
lo mandaron pasar á la comision de Diputaciones pro- 
vinciales. 

A la misma, reunida con la de Lcgislacion, se pasó 
la representacion que rcmitia dicho Secretario del Dcs- 
pacho, del ayuntamiento de Cádiz, en solicitud de que 
se le permitiese continuar entregando la cantidad de 
12.000 rs. vn. anuales del fondo de propios á la comu- 
nidad de religiosos franciscos descalzos de la misma ciu- 
dad, en remuneracion de los productos de la huerta que 
habia cedido á beneficio del comun, dispensándose para 
ello lo prevenido en el art. 16 de la ley sobre vin- 
culaciones. 

- 

Por el mismo Secretario del Despacho se remitieron 
tambien los expedientes y solicitudes relativas á la di- 
vision del territorio español, que existian en la Secreta- 
ría del Despacho de su cargo, para que las Córtcs los 
tuviesen presentes al resolver cl general de division del 
territorio espaEo1, á los cuales hahia unido la Secretaría 
de las Córtes los que existian en ella relativos al mis- 
mo asunto. Estas mandaron se pasasen todos á la co- 
mision encargada de la division del territorio español. 

A esta misma se pasó tambien una exposicion que 
por conducto del jefe político de Palencia remitia la 
Dipuíxion provincial de la misma, dirigida á demos- 
trar las razones de conveniencia y utilidad pública que 
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asistían á aquella ciudad para continuar siendo cabeza A la comision de Hacienda se mandaron pasar dos 
de su provincia. expedientes que remitia el Secretario del Despacho del 

: mismo ramo, promovidos, el primero por D. Alonso Go- 
mez Ramos, vecino de Xlcántara, en Extremadura, en 

A las comisiones de Hacienda y de Caminos y Ca- solicitnd de que se le venda á censo redimible un terre- 

nales se acordó pasase el expediente relativo al estable- no erial perteneciente á la encomienda de Esparragal, 
cimiento de un portazgo en el lugar de Puente de Alba, en dicha provincia, que posee el coronel de Milicias re- 

con el oficio y tabla de arancel que habia presentado el tirado D. Francisco Gutierrez Ordoñez ; y el segundo 

arquitecto-director de la carretera de Astúrias al Go- por el intendente de Cataluña, sobre el abono del impor- 

bierno, y éste remitia á las Cbrtes, acompaiíando taln- te de cirios que alumbran en la capilla de Santa Eulalia. 

bien el informe de la Direccion general de correos sobre , P atrona de la ciudad de Barcelona, que se satisfacia por 

el particular. la Hacienda pública, segun antigua costumbre y órden 
, de 1720. 
I 

Se mandó tener presente al discutirse el dictámen de 
la comision de Hacienda relativo á los puestos públicos 
de los pueblos, lo que decia el Secretario del Despacho 
de la Gobernacion de la Península haber hecho presen- 
te al Gobierno la Diputacion provincial de Astúrias, cn 
consecuencia de las solicitudes de los pueblos de aquc- 
Ila provincia para que se les permitiese imponer algu- 
nos arbitrios sobre el vino, aguardiente, cidra, carnes 
y otros artículos de consumo, para atender á sus gastos 
municipales. 

h la comision de Legislacion se mandaron pasar los 
expedientes que remitió el Secretario del Despacho de 
Gracia y Justicia, promovidos por D. Juan Etienne, na- 
tural de Suiza, y D. Gregorio de Fontaines, de Francia, 
en solicitud de,carta de ciudadano espaiíol; y por D. Jo- 
sé Hilario hlartinez, presbítero, y Doña María Joaquina 
Carrasco de Lainez, solicitando el primero permiso para 
ejercer la abogacía, y la segunda que se le señalase la 
viudodad que le corresponda sobre las rentas de los ma- 
yorazgos que por fallecimiento de su marido disfruta su 
hijo menor D. José Lainez Carrasco. 

Por el Secretario del Despacho de la Gobernacion de 
la Península se remitió, para la resolucion oportuna, el 
expediente instruido por el ayuntamiento de la villa de 
Plencia, é informado por cl jefe político y Diputacion 
provincial de Vizcaya, sobre que se destine para asti- 
llero el sitio de la expresada villa llamado el Campo san- 
lo, & lo cual se opone la hermandad de mareantes. Las 
Córtes acordaron pasase á la comision de Marina. 

A la de Organizacion de la fuerza armada SC pasó 
una exposicion de la Diputacion provincial de Canarias, 
remitida por el mismo Secretario del Despacho, en so- 
licitud de que las Córtes se sirvan abolir el fuero militar 
que gozan las Milicias provinciales de aquellas islas. 

Se declaró no haber lugar á votar sobre una exposi- 
cion de la Wutacion provincial de Valladolid pidien- 
do que las C6rtes declarasen la consideracion que debian 
tener los deudores á los fondos públicos en el alistamien- 
to de la Milicia Nacional, por ser punto resuelto ante- 
riormente. 

A la misma comision se pasó con urgencia el expe- 
diente que remitia el Secretario del Despacho de la 
Guerra sobre que se librasen al regimiento de caballe- 
ría de Almansa 160 .OOO rs. para la construccion de 
vestuario, cantidad que el Rey mandó en Diciembre 
de 1819 se le entregase con aquel objeto, y todavía no 
se habia verificado, hallándose por lo mismo la tropa en 
la mayor desnudez. 

Por el mismo Secretario se remitió una exposicion 
de los jefes, oficiales y demás indivíduos del batallon li- 
gero cazadores de Barbastro, manifestando sus senti- 
mientos patrióticos y sus deseos de sacrificarse por sos- 
tener el sistema constitucional. Las Córtes lo oyeron con 
igrado, y mandaron se hiciese mencion en la Gaceta de 
kfadrid. 

El mismo Secretario del Despacho remitió, para la 
:esoIucion de las CGrtes, una carta del intendente do 
Mallorca, en que pedia el abono del doble prest, hecho 
:n virtud de oficio del capitan general á la tropa de la 
Tuarnicion en el dia del aniversario de lapublicacion de 
:a Constitucion, con motivo de la extraordinaria fatiga 
iue habia tenido para hacer mayor la solemnidad. Ha- 
Diendo antecedentes en la comision de Legislacion, se 
preguntó si se pasaria tambien á la misma dicha carta; 
pero habiendo observado el Sr. Sancho que este particu- 
lar no tcnia conexion con dichos antecedentes, que eran 
relativos á mudar el nombre del castillo de Belver en cl 
ie Lacy, se aprobó, á propuesta del mismo Sr. Sancho, 
lo relativo al abono del doble prest que se habla hecho 
á la guarnicion de Mallorca, como queda referido , y el 
expediente se mandó pasar á la citada comision. 

El inspector general de infantería presentó, segun 
lo habia ofrecido anteriormente, 160 ejemplares del cua- 
derno 2.” de Observaciones al proyecto de ley constitzcti- 
PQ del ejbrcito, los cuales mandaron las Córtes se re- 
partiesen á los Sres. Diputados, y que se pasase uno á 
la comision de Organizacion de la fuerza armada. 

A. la de Comercio se pasó una exposicion de D. Die- 
go de Palacio, vecino de esta córte, en que hacia pre- 
sente que con arreglo al nuevo arancel se le queria exi- 
gir en la @yana de Alicante los derechos de 18 droga 
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llamada enforvio, por el valor de 80 rs. vn. en libra, 
cuando el que tiene en Génova es de 3 escasos, y en 
Madrid, pagados todos derechos, tendrá el de 7 á 8 rs. ; 
y creyendo que esto procederia de alguna equivocacion 
involuntaria, pidió se hiciese la declaracion oportuna. 

Por el Secretario del Despacho de Hacienda se remi- 
tieron los estados que le habia dirigido el tesorero ge- 
neral, de lo recaudado y distribuido de las rentas desde 
1.” de Julio del aiío último hasta fin de Febrero del pre- 
sente, y de lo pagado B cada presupuesto en el mismo 
período, indicando además que las notas puestas á este 
último estado instruirian á las Córtes de que hay hechos 
pagos de mucha consideracion que no se hallan rea- 
lizados por no haberse recibido todavía su noticia, y 
que aun cuando aparezca menos atendido el presupues- 
to de Marina, debe tenerse presente que falta conside- 
rársele lo pagado en Ultramar, que no bajar8 de 18 mi- 
llones, y el importe del producto de tabaco que le ha 
sido asignado, resultando de ello estar cubiertas las car- 
gas de la Nacion en globo, no pudiendo detallarse hasta 
que los tesoreros presenten sus cuentas. 

El Sr. Yundiola pidió que se leyese el resúmen de 
estos estados, para que las Córtes formasen una idea del 
en que se hallaba el pago de las obligaciones de la Na- 
cion. Hízose así, y de él resulta que el importe del pre- 
supuesto general era en dicho período 468.534.849 rea- 
les y 21 mrs.; lo satisfecho á cuenta 471.759.005 rea- 
les y 16 mrs., habiéndose satisfecho de más la cantidad 
de 3.224.155 rs. y 29 mrs. vn. En seguida se mandó 
pasase todo á la comision especial de Hacienda. 

Las Córtes recibieron con agrado, y mandaron pa- 
sar á esta misma comision, un Plan de contrihcion direc- 
ta para Madrid, adaptable á todas las capitales y preblos 
grandes de España, que presentó D. Fermin María de 
Uria y Nafarrondo. 

El director del departamento 3e grabado y cons- 
truccion de nihquinas é instrumentos de las Casas de 
Moneda, D. Félix Sagaut, refiriéndose á su exposicion 
de 31 del mes último, presentó otra en que daba más 
ampliacion á las indicaciones contenidas en aquella, y 
sometis otras nuevas á la consideracion de las Córtes, 
acerca del lema aprobado para la moneda, acompañan- 
do nuevas muestras, y las del reverso de las de plata 
de América, por si se juzgase útil uniformar el tipo de 
las provincias peninsulares y ultramarinas en la mone- 
da de duro y medio duro. 

Manifestó el Sr. Zapata que la comision habia eva- 
cuado su informe, y así, que podia tenerse presente en 
la discusion lo que exponia dicho director. Opúsose I 
ello el Sr. Lopez (D. Marcial), juzgando que debia pasa] 
á la comision para que lo tomase en consideracion, s 
oyese sobre el particular á los inteligentes, para que dt 
una vez se terminase este asunto, pues erauna mengus 

que todavía no se hubiese acuñado ni una sola monedl 
COnstitucional. 

Contestó el Sr. Zapata que esto no habia pendido dc 
la comision, la cual habia presentado por dos veces 81 
dictámen, y las Córtes lo habian desechado, y que si e 

iegocio pasaba de nuevo & la comision, se retardaria 
aás. Se mandó en efecto que esta exposicion pasase con 
urgencia á la comision de Bellas Artes. 

Se di6 cuenta de otra exposicion de D. Mariano Ta- 
nariz, oficial de la secretaría de la capitanía general de 
>astilla la Vieja, en que recordando tambien que en 
agosto del afro prbximo pasado habia presentado tres 
sernorias sobre los medios de aumentar la poblacion y 
jroteger la agricultura, con las cuales creia se habia 
jasado por equivocacion su solicitud de que se le reco- 
nendase al Ministerio de la Guerra, pedia que tomándo- 
a de nuevo en consideracion, se mandase pasar á la co- 
nision de Premios para el mismo efecto. No existiendo 
:omision de Premios, se mandb pasar esta exposiciou á 
a de Agricultura, para que propusiera lo que tuviese 
)or conveniente. 

El Sr. Yandiola presentú otra exposicion del comi- 
;ionado del Crédito público de Córdoba, D. Francisco 
;ozano, en la cual proponia varias ideas relativas al 
nismo ramo. Sc mandó pasar á la comision especial de 
Hacienda. 

Al Gobierno se remitió otra exposicion de D. Juan 
tianuel Fernandez, capitan de granaderos del batsllon 
ligero segundo de Cataluña, en que manifestaba sus ar- 
ìientes deseos de ir á sostener, en cuanto alcanzasen 
-rus fuerzas, la causa de la libertad en union con los na- 
politanos, pidiendo á las Córtes le recomendasen al Go- 
bierno para que le concediese el permiso de verificarlo 
331 union con otros cuatro oficiales, cinco sargentos, 18 
:abos, cinco cornetas y 180 soldados del mismo cuerpo 
y voluntarios. 

Las Córtes, conformándose con el dictámcn de la 
comision de Legislacion, se sirvieron conceder g D. In- 
dalecio Coronel, juez nombrado de primera instancia pa- 
ra la villa de la Carlota, la gracia de poder prestar el ju- 
ramento de su plaza en la Audiencia de Madrid, dispen- 
sándole de la necesidad de presentarse en la de Grana- 
da para verifkarlo. 

A peticion del Sr. Sanchez Saloador SC hizo la segun- 
da lectura del proyecto presentado por el Sr. Blvarw 
Guerra sobre el Crédito público (C;éase la sesion de 30 
de Marzo tiltimo); y admitido á discusion, se mand6 pa- 
sar á la comision especial de Hacienda. 

El Sr. Alvarez de Sotomayor present6 una exposi- 
cion del ayuntamiento de la ciudad de Lucena, provin- 
cia de CGrdoba, en que felicitaba 5 las Cúrtes por su 
instalacion en la presente legislatura, manifestando sus 
sentimientos patri6ticos y constitucionales, y sus dc- 
seos de que las CGrtes acordasen medidas capaces de 
contener g los malvados que osasen maquinar contra el 
sistema constitucional. Las Cúrtes lo oyeron con agra- 
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do, y mandaron se hiciese. mcncion en la Gaceln dt 
Madrid. 

El Sr. #ora leyó el siguiente escrito: 
ctSei¡or: uno de los objetos que deben llamar con 

preferencia la atencion del Congreso nacional, es la ti- 
rhnica y excesiva contribucion establecida en todos los 
pueblos y haciendas de Nueva-Espaila para el maliteni- 
miento de las compañías y cuerpos urbanos que con el 
nombre de realistas se crearon desde el año de 18 ll en 
la vasta superficie de aquel país , y que por diferentes 
camiLos absorben toda la sustancia del cultivador y tra- 
ficante, paraliz8ndolos en sus respectivos giros. 

En la provincia de Puebla y Llanos de Apan, de que 
puedo hablar con m&s certeza, porque he sido coman- 
dante militar del valle de San Martin, colindante con el 
de Apau, sou enormes; de suerte que el primero paga- 
ba, cuando yo me encarguó de aquel territorio, 2.000 
duros al mes, que gravitaban sobre todas las haciendas, 
ranchos y pueblos, habiendo logrado. en fuerza dc mis 
reiteradas súplicas con el comandante general, que esta 
cousignacion quedase reducida á 1.500, á fin de que 
empezasen a respirar aquellos labradores. 

Estas contribuciones, repartidas con la mayor des- 
gualdad por los comandantes militares de cada distrito, 

isolo han servido para engrosar sus bolsillos, desaten- 
diendo los finos para que fueron establecidas en un prin- 
cipio. Uno de estos, que lo es D. Calixto Gonzalez de 
Mendoza, connmd~nte del escuadron de guarda-campos 
de Wolula y comandante militar de aquel territorio, se 
valia, entre otros, del arbitrio de tener siempre la re- 
monta en los potreros de las haciendas sin costo alguno, 
cobrando por cada caballo al mes 7 1/2 duros: por cada 
dragon percibia ll duros y 2 rs. ; y los que no queda- 
ban empleados despues de pasada la revista, les permi- 
tia que fuesen a buscirr la vida hasta la siguienle 
revista, en que se debian presentar precisamente; resul- 
tanclo que estas cantidades eran una especie de patri- 
monio que se apropiaba á costa del sudor do los hacen- 
dados y vecinos del territorio. 

Lo mismo puedo asegurar, sin temor de equivocar- 
me por la experiencia que tengo, de los demás coman- 
dantes militares, quienes al ejercicio del despotismo mas 
feroz han unido las utilidades miia reprobadas, de que 
son una prueba los grandes caudales que han hecho, y 
que no enumero para no difundirme demasiado. 

Mas no debo pasar en silencio al coronel L). Manuel 
dc la Concha, comandante del distrito de Apün, cuyo 
manejo ha sido de los m;Ls notables. Este oficial no se 
embarazaba en mandar cuando los pobres hacendados 
retardaban alguna vez el pago de las enormes contribu- 
ciones que les teuia impuestas, extraer de sus hacien- 
das los ganados y venderlos ii precios ínfimos, dejando 
arruinadas á una multitud dc: familias digas dc mejor 
suerte, á quienes ni el consuelo quedaba de quejarse, 
porque el temor que inspiraba su feroz curkkr retraia 
il todos cle hacer reclumwiones que les hubieran produ- 
cido su exterminio. 

Juzguese del carlícter de este hombre sanguinario 
Por SU Wnducta respecto dc varios indivíduos, á qUie- 

WY creycndolos reos de conspiracion, que no coufesa- 
bau, m.indó darles twmenb, el cual con;jistia en hacer- 
les poner cn cruz, metiendo 1~ dedos entre las dos qui- 
jadas del anillo pedrero de un fusil, que sucesivamente 
, ba apretando hasta que se desprentian las uìias. Su ti- 
‘tlUmanidad pas? adelante; puesl viendo que loa eupues- -. 

tos reos no confesaban los delitos de que eran acusados, 
intentó darles el tormento por un medio que jamás ocur- 
rió ri los m&s crueles verdugos de la antigüedad, cual 
fué el mandarlos suspender de los testículos; pero esto 
no llegó á efectuarse, porque los reos imploraron la me- 
dincion de la mujer de Concha, segun asientan los mis- 
mos reos en sus escritos, constantes en expediente que 
se formó ante el virey, á quien las mujeres de estos in- 
felices presentaron las uñas que les habian sido arran- 
cadas. 

Volviendo al punto de las contribuciones, debo ase- 
gurar, porque me con& de vista, que el descontento de 
los habitantes de Nueva-España por el exceso, arbitra- 
riedad y viciosos fines de su aplicacion, llega al más alto 
punto, convencidos de la indiferencia con que el gobier- 
no superior de aquel reino oye sus quejas. Los habitan- 
tes de la ciudad de Puebla, creyendo que era llegado el 
tbrmino de sus sacrificios, luego que se estableció al11 el 
sagrado Código que nos rige, acudieron al ayuntamien- 
to constitucional para que se les exonerase de la pension 
directa que sufrian sobre sus casas y coches, y que con 
las demás cargas indirectas absorbia sus medios de sub- 
sistencia. El ayuntamiento, en vista de lo justo de esta 
solicitud, accedió á ella, previniendo al sugeto que esta- 
ba autorizado para cobrarlas lo suspendiese; mas ha- 
biendo ocurrido éste al virey, fué repuesto en su empleo 
y ejercicio, desairado el ayuntamiento en su providen- 
cia, y continuadas unas exacciones que van exprimien- 
do cada dia más y más la sustancia de aquellos habi- 
tantes. 

Parecia natural que despues de haberse pacificado 
casi en su totalidad la Nueva-Espaüa, y á medida que se 
restablecia el brden en cada una de sus provincias, se 
hubiesen ido suprimiendo estos cuerpos de realistas, Y 
por consiguiente las contribuciones impuestas para Su 
subsistencia, retirando á sus provincias á las Milicias, 
para que solo quedasen sobre las armas las necesarias, 
scgun lo acordasen las Diputaciones provinciales de 
cada una de ellas; y que reformadas las comandancias 
militares de distrito, que tanto han contribuido al des- 
5rden, se hubiesen vuelto á los ayuntamientos y auto- 
ridades civiles sus funciones ordinarias. En nada menos 
que en esto se ha pensado, y se ha mantenido innecesa 
riamente un ejército de 50.000 hombres, que con el 
gasto que ocasionan, con la inmoralidad y vicios que 
han generalizado en todo el país, y con la ausencia de 
tantos brazos de la agricultura y artes, lo han conducido 
j, su ruina. 

‘l’iempo es ya de que cesen tantos males, y de que 
uquellos honrados y pacíficos habitantes, que han sufri- 
do toda clase de desgracias, empiecen á respirar, no 
siendo ilusorios para ellos los bienes que les ofrece la 
Constitucion. 

Por tanto , en cumplimiento de mis obligaciones 
pido lo siguiente: 

1.” Que cesen desde luego todas las contribuciones 
establecidas para el mantenimiento de los cuerpos y 
compatiías conocidos con el nombre de realistas. 

2.O Que se extingan estos cuerpos, formhndose en 
SU lugar la IMilicia Nacional como en la Península. 

3: Que se arregle el punto de derechos en todo el 
Reino, suprimiéndose los extraordinarios que se impu- 
sieron desde el aiío de 1810 y 1811. 

4.” Que se restituyan á la Península los cuerpos ex- 
pedicionarios, 6 se destinen donde las circunstancias 10 
exijan, permitiéndose que á los sargentos, cabos y sol- 
dados que prefieran queda& en las cuerpos de líner! 
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que elijan para continuar sus servicios, no se les impida. l cursos de gran interés. En tales casos pueden prorum- 
5.” Que se retiren inmediatamente á sus provincias pir en expresiones que parezcan mal sonantes, sedicio- 

los cuerpos provinciales. 
6.” Que se supriman las comandancias militares de 

distrito, 
I 

sas G subversivas, ó que tengan visos de tales, y no 
creo que desde luego deban escribirse para ser califica- 

subsistiendo únicamente las en que haya aún , das. Por tanto, yo quisiera que este artículo se pusiera 
insurgentes. en otros términos, y que se dijese que en este caso el 

7.” Que se lleve á efecto en toda la Nueva-Espana presidente, 6 por sí ó excitado por alguno de los ccnso- 
la separacion de los mandos políticos y militares, con- res íi socios, le advirtieran su extravío y lo peligroso de 
forme a la Constitucion, pues de aquí dimana en gran sus expresiones; y cuando viesen que insistia en ellas 
parte el despotismo que pesa sobre aquellos habitantes. y que no las reformaba, entonces vendria bien mandar- 

8.” Que se separe de sus encargos y comisiones al las escribir y someterlas á juicio. Este me parece que 
coronel Concha y comandante D. Calixto Gonzalez, y / es el medio mas libre y más franco de proceder en el 
cualquiera otro comandante que con hechos positivos asunto para no intimidar ni poner trabas al orador. 
como estos hubiere dado pruebas de su arbitrariedad y El Sr. ZORRAQUIN: Todo lo que desea el sctior 
despotismo oprimiendo á los pueblos. )) i preopinante esta en el artículo. Tal vez la comision no 

Leyéronse por uno de los Sres. Secretarios las pro- habrú expresalo bien su idea. El artículo dice (Lo ZcyO). 
posiciones con que concluia el papo1 del Sr. Mora, las / En esta palabra se eccediewt se comprenden, tanto los 
cuales SC declararon leidas por primera vez. / excesos que no merezcan una calificacion de crimina- 

! les, como los que la merezcan. En los primeros, que se 
cometen cuando el orador SC extravía de la cuestiou 6 
trata de zaherir la vida privada de alguna persona, etc. ; 

Anunciúse que el Sr. Presidente habia nombrado al en este caso el presidente le interrumpe cn el acto y le 
Sr. Solaaot para que reemplazase al Sr. Yaudiola cn la llama al orden sin necesidad de escribir las cxprcsiones, 
comision de Agricultura, Industria y Artes. / porque para proceder 6 esto se pone en cl artículo una 

condicion, tí saber: ctsi. fueren criminales las expresio- 
’ nes.)) De manera que aquí se observa precisamente lo 

que en todo cuerpo en que habla uno y hay otro que 
En seguida tomo la palabra y dijo mantenga el orden, para evitar qnle se cntrc en discu- 
El Sr. RAMONET: Los jefes, oficiales, sargentos, siones que pudieran ser criminales. En las sociedades 

cabos y soldados del regimiento de caballería de Far- que se establecieron el año pasado con reglamentos for- 
nesio, á que tengo cl honor de pertenecer, hacen por I mados por cllas mismas, tcnian los presidentes estas fa- 
mi conducto esta reverente felicitacion al Congreso, 
manifestando la satisfaccion que les ha cabido al ver tan 
sábias sus resoluciones, como admirable su unanimidad 
cn esta como en la anterior legislatura, expresándose al 
propio tiempo cutos nobles guerreros de un modo indu- 
dable que hace la prueba de la firmeza y adhesion al 
sistema constitucional que reinan en sus corazones. Ha- 
cen particular mencion de la gloria que tendrian, y que 
estamparian en los libros de su historia militar, si fue- 
sen empleados en cualquier punto próximo 6 distante 
en que por desgracia se hiciese necesaria la cooperacion 
de su presencia. Yo por mi parte aseguro, con la fran- 
queza y lisura propias Je un corazon castellano, que cl 
regimiento de caballería de Farnesio, con su coronel á 
la cabeza 6 sin él, ser& siempre un firme apoyo del sis- 
tema constitucional y el tcrror de sus enemigos. Si por 
desventura, que no espero, fuese preciso dar pruebas 
con hechos de estos ofrecimientos, cito al tiempo por 
testigo. Suplico, pues, por último al Congreso tenga ú 
bien decir que la ha oido con particular agrado, y que 
se haga mencion en la G’aceta de los nobles sentimion- 
tos en que esta concebida dicha fclicitacion. 11 

cultades. Repito por lo tanto que los deseos del Sr. hr- 
/ rieta pueden estar satisfechos. 
l En cuanto :i lo que ha dicho otro seiior prcopinantc, 
! sobre que el llamar al orden al orador lo haga el prcsi- 

dente por sí ó excitado por otro, ya está en el art. ü.“, que 
dice: «Si alguno de los concurrentes notare el exceso, lo 
manifestaru al presidente. )) 

Las Cortes lo acordaron así. 

Continuando la discusion del proyecto de decreto 
relativo a sociedades patriúticas (l’éase la sesion aute- 

rior), leido el art. 4.“, dijo 
El Sr. ARRIETA: Quisiera yo que los seíiores de la 

comision hubiesen sido mas indulgentes eneste arfkUl0, 

y que hubiesen tenido uu poco do condescendencia con 
10s que hablen; porque estos no pueden proceder sicm- 
pre Cop aquella mesura, Circuu.spcCciou y sangre fria 
que los que escriben, y algo se debe conceder al entu- 
siasm0 y calor de las ideas que los agitan en los CliS- 

La comision no disputa sobre palabras, y si cl Con- 
greso cree que hay alguna falta de claridad en cl ar- 
tículo, no se oponc á que se redacte cn otros terminos. 

El Sr. ARRIETA: Dcsearia que se cspcciticam. 
El Sr. FREIRE: Conforme a lo que ha dicho uno do 

los senores do la comision, parece yuc el objctu do ella 
es que cl presidente pueda interrumpir en el acto al que 
se exceda, y no que tenga obligacion de hacerlo. din 
embargo, las palabras del artículo cxprcsan lo segundo; 

y así digo que es muy dura la condicion del prcsidcntc, 
si ha de tener obligwion de interrumpir al orador en el 
acto. Para ello necesitaria una perspicacia Como la del 
lince, y tanto más cuanto que por cl art. 7.” Se le 11WX 
rcspon~ablc en los casos en c4uc prolnovi&ndosc un des- 
orden no le impida, y en consecuencia de ollo habrá. tic 
incurrir cn una pena si no hace csil intcrrupcion en el 
acto. Rajo este supuesto digo: ide que 1flwlo habrá de 
conducirse el presidcnte? Luego que note el menor aso- 
mo de exceso en una cxprcsion, hará callar al orador y 
se habrá, d&ruido la libertad de hablar. Si el se propu- 
siese no interrumpirle sino en los casos de conwtersc 
alguno de los delitos á que se refiere la ley de 20 de 
Octubre próximo pasado, entonces: correria el riesgo de 
la responsabilidad, porque CU el acto mismo de oir UU 

expresi0n es imposible formar de ella uu juicio tau se- 
guro cual pueden 103 jurados que la examinan dekni- 
damente. Por manera que el presidente se habrá de ver 
en uno de estos dos casos: 6 en el de quit& la libertad 
á loa oradores interrumpiéndoles á cada momento, 6 en 
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el do incurrir en una responsabilidad bien grave: y por 
eso me Parece que en lugar de decirse que el presidcn- 
tc interrumpa cn el acto al orador, seriô mejor que se 
dijese que pueda interrumpirle. 

El Sr. ZORRAQUIN: hk pareco que el señor pre- 
opinante no se ha puesto en la dificultad, cuando cree 
que. so coartaria la libertad con decir que el presidente 
llamara al órdcn al que se extravíe. Este artículo tiene 
por objeto más bien cl prcvcnir las faltas que el casti- 
garlas despues, y esto es lo que deben proponerse todas 
las leyes. Con poner un punto y una coma despucs de 
las palabras ela el acto, cskí remediado el inconveniente 
que encuentra cl seiior prcopinantc, porque entonces cl 
escribir las exprcaioncs recaerá solamente sobre las que 
fuesen criminales. 

Además, Sciíor, ipor qué se ha de tener por duro 
este artículo, cuando la comision ha visto en todos los 
reglamentos dc las sociedades patrioticas existentes el 
aiio pasado, que ellas mismas daban al presidente estas 
facultades? En la de la Fontana, los que qucrian hablar 
estaban obligados 5 decirlo prSviamentc el asunto de 
que iban ti tratar. Esta ley se la impusieron á sí mismos 
los socios, porque querian conservar cl órdcn y evitar 
los extravíos. 

Poniendo, pues, un punto y coma donde hc dicho, 
quedan perfectamcntc marcadas las facultades y obliga- 
cion del prcsidcnte en las dos clases de excesos que he 
distinguido antes. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, quedó 
aprobado el art. 4.“; y lcido el 5.“, dijo 

El Sr. TAPIA: Tengo algunas dudas sobre este ar- 
tículo, y quisiera que los seiiorcs de la comision SC sir- 
vieran aclararlas 6 desvanecerlas. Dícese en el artículo 
que los jueces de hc~ho nombrados para calificar los im- 
presos hayan dc calificar tambien las expresiones ó fra- 
ses denunciadas por cl presidente de las sociedades pa- 
trióticas, y que dcspucs se siga el juicio por los trámi- 
tes prescritos en las leyes. Es necesario tener presente 
que, scgun la ley de libertad de imprenta, á Id califica- 
cion del escrito por los jueces de hecho precede el jura- 
do que declara si há 6 no lugar 5 la formacion de cau- 
sa; declarado que há lugar, se da traslado de la denun- 
cia al presunto reo para que prepare su defensa, y se si- 
gue el juicio; de manera que la calificacion es en rigor 
la scntcncia que absuelve ó condena al escritor, pues 6 
olla solo se sigue la aplicacion de la pena por el juez le- 
trado; de consiguiente, me parece que hay inexactitud 
cn cstc artículo cuando se dice que despucs dc la califi- 
cacion seguir-ú. el juicio segun los tramites prescritos 
en las leyes. Si la intencion dc los scfiores de la comi- 
sion cs, como parece por las cspresioucs del artículo, 
que los jucccs dc hecho califiquen las frases pronuncia- 
das y que despucs sc siga el juicio, no con arreglo H los 
tramites dc la ley sobre libertad de imprenta sino segun 
el metodo comun de enjuiciar, yo preguntaré jc6mo han 
de calincar los jueces de hecho sin oir t: antes en juicio 6 
las Partes, scgun se previene en la ley de libertad de 
imprenta? k’ oidas las partes en juicio, iqué trQmites se- 
FUirik i\ la calificacion, sino la apliwcion de la pena? iY 
que Pt’uas hay aplicables, tratendose de abusos cometi- 
dos t’u 1~ cnunciacion del pensamiento, sino las prescritas 
en la ICY de libertad de imprenta? II En nuestras antiguas 
leYes solo llay establecidas penas, si no me engaiio (y 
estas poco prowcionadas 5 10s delitos), contra los blas- 
femos, contra los que profieren palabras obscenas y con- 
tra los que digan mal del Rey 6 injurien á algun par- 
ticular: de Fodo que las expr&ones subversivas, por 

jcmplo, 6 dirigidas á trastornar el sistema constitucio- 
ial, 6 bien han de quedar impunes, 6 han de ser casti- 
radas con uni>, peua arbitraria, lo cual ser8 perjudicia- 
ísimo. Finalmente, la ley de libertad de imprenta tiene 
m objeto particular y determinado, y pw consiguiente 
LO debe aplicarse á otros casos que no sean de idéntica 
naturaleza. Es claro que los delitos cometidos por abu- 
,o de libertad de imprenta no son idénticos & los que 
ie cometen por abuso de la palabrn: así que, en mi dic- 
amen, debe volver este artículo á la comision para que 
e rectifique ó proponga otro en términos que puedan 
Idoptarse. 

El Sr. NAVAS: Al fin de la legislatura pasada hice 
ma proposicion, que so admitió á discusion, sobre cl ar- 
#ículo 5.” del decreto de sociedades patrióticas, y paso 
1 la comision de Libertad de imprenta; parece que la 
:omision que presenta este proyecto supone aprobada 
aquella proposicion. La proposicion se rcducia 6 esta- 
llecer que los abusos de la libertad de la palabra fuesen 
uzgados y castigados con arreglo a la ley de libertad 
le imprenta. Expuse en la segunda lectura de la propo- 
sicion las razones en que me fundaba; porque aunque 
Jarece que no son de la misma gravedad los delitos que 
;e cometen por el abuso de la libertad de la palabra, 
lue los que se cometen por el abuso de la libertad de la 
.mprenta, por cuanto lo que se imprime circula más, 
pero tambien lo que se habla tiene más intension y efi- 
Xcia, como ayer hizo ver muy bien el Sr. Cano Ma- 
nuel. Lo que se pronuncia produce unos efectos más 
grandes en los oyentes; el orador se aprovecha de las 
Zircunstancias y disposiciones de los que le oyen, y es- 
cita sus pasiones con gestos, ademanes y con todos lOS 
recursos de la oratoria. Lo que se imprime, aunque cir- 
cule y se extienda más, no es tan eficaz; un escrito es 
mudo; se lee con frialdad y no produce tanto efecto. Sa- 
vaba yo de aquí que las ventajas que tiene el impreso 
en extension las contrabalancea la palabra por su inten- 
sion, y que por consiguiente podrian reputarse iguales 
los abusos de la palabra y de la imprenta, y así Crka 
que debian ser juzgados de un mismo moti y castiga- 
dos con las mismas penas. Los seiíores de la comision 
suponen que está esto ya determinado, y no lo esta, 
porque hasta ahora no se ha dado cuenta de mi propo- 
sicion, ni la Comision ha presentado su dictámen en Pr6 
ni en contra de ella. Importa mucho este punto, Y a 
este fin convendria establecer 6 mi proposicion ú Otra, 
decretando en un artículo separado que los abusos de la 
palabra que se cometan en estas sociedades 6 en Otro 
cualquier concurso han de ser juzgados y castigados 
con arreglo B la ley dc libertad de imprenta. 

Es indisponsablc y urgente establecer leyes penales 
sobre esta materia, puesto que hasta ahora no las hay; Y 
si no, que se me diga qu6 pena corresponde al que abu- 
sa de la palabra en tal 6 tal grado en un sermon 6 en 
cualquiera Otro concurso do gentes. Mora bien: SU- 
puesto que hay este gran vacío y que es menester lle- 
narle, iqué cosa más fácil y expedita que declarar, sin 
necesidad de nuevos proyectos de ley, en uno 6 dos ar- 
tículos, que las penas impuestas para el abuso de la li- 
bertad de imprenta se apliquen á los que abusan de la 
palabra en los púlpitos, sociedades patrioticas, etc. ‘? Me 
parccc, Seiior, que se ConseguirSn grandes ventajas; se 
contendrán muchos delincuentes, y se corregirán en gran 
manera los excesos y demasías tan frecuentes en las so- 
ciedades patrióticas y en otras concurrencias profanas 
y sagradas, con solo declarar que el abuso de la palabra 
se castigue con las mismas penas que ektableae la ley 
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sobre libertad de imprenta; porque al cabo, todo es ha- 
blar: se habla con la lengua, con la pluma y con la 
prensa. Es imposible fijar con exactitud los límites del 
mal en esta clase: unas veces causará más danos un dis- 
curso pronunciado que impreso, y otras al contrario: por 
lo mismo, no es posible ajustar á cada caso las penas 
que le corresponden, y el legislador tiene que tomar 
medidas comunes y aplicables á casos semejantes, aun- 
que no sean idénticos. 

Por tanto, es necesario atenernos á leyes generales, 
y me parecia que el modo más pronto de salir de estas 
dificultades es aplicar la ley de libertad de imprenta & 
los abusos de la libertad de hablar; de modo que los 
discursos subversivos que déspues de escritos se juz- 
guen tales por los jueces de hecho, deberán sufrir las 
mismas penas que se impondrian en igual caso á los 
impresos subversivos, quedando sujetos enteramente á 
la ley de libertad de imprenta. 

El Sr. ZAPATA: Me parece que este artículo estú 
en una verdadera oposicion con los principios de la jus- 
ta libertad, y ataca y deja sin defensa á los oradores de 
estas sociedades. No creo necesario para confirmar esta 
verdad, traer á la memoria de las Córtes cuanto so ha 
escrito en Francia en estos últimos tiempos sobre este 
modo de censurar á un autor por expresiones sueltas 6 
períodos aislados. Opino, pues, que el artículo es inad- 
misible: en primer lugar, porque la censura de estos 
delitos no pertenece á la libertad de imprenta; y en se- 
gundo, porque aunque le correspondiese, este juicio, 
verificado tal cual se propone, atacaria la libertad de los 
ciudadanos . iCuántos males no puede producir el juicio 
de un discurso por uno solo de sus períodos, sin tener á 
la vista los restantes! No hay cosa más fácil que hallar 
hcrcgías, tente en política como en moral, aun en el es- 
crito más inocente, si se separa una expresion y despucs 
quiere calificarse sin la vista de los antecedentes y con- 
siguientes. Desde que la tiranía ha introducido en Fran- 
cia tan funesto abuso, ha zozobrado la libertad de la im- 
prenta, y los escritores mas ilustres han sido víctimas 
de tan extrano modo de censurar. Y si tantos males 
pueden nacer de la censura de un impreso en esta for- 
ma , tcuánto más injusto no será condenar a un hombre 
por uua sola expresion aislada, vertida cn cl calor de 
una discusion, y acaso en materias del mayor interés, 
en que las nobles pasiones de la libertad y del amor de 
la Patria exaltan la imaginacion del orador más diestro 
y más amante de la salud do sus conciudadanos? iCuál 
será el jurado que se atreva á marcar, no solo de sub- 
versiva 6 sediciosa una proposicion, sino aun cl grado 
cn que lo es, faltándole los antecedentes y consiguien- 
tes, cn los Cuales hallaria acaso, 6 una explicacion jus- 
ta y terminante, 6 doctrinas que destruyesen toda sos- 
pecha sobre el verdadero sentido con que se profirieron 
las expresiones que ha de censurar? 

Por otra parte, no es solo en las reuniones patrióti- 
cas donde se pueden verter proposiciones subversivas 6 
sediciosas. Y qué, para castigar estos abusos jno hay 
leyes en Espaiía que marquen las penas y los trámites 
del juicio? @jera acaso más criminal el que hable en la 
Fontana que el que lo ejecute en la Puerta del Sol? LY 
por que unas mismas palabras y unos mismos delitos no 
se han de juzgar de una misma suerte? Por último, hay 
una gran diferencia entre lo que se imprime y lo que se 
dice de palabra: lo primero es obra de la reflexion y del 
más detenido exkmen, y pudiendo ser obra de una pa- 
sion del momento cl discurso de un orador en plíblico, 
puede incurrir en inexactitudes, siendo no obstante ino- 

cente. SY serán unas mismas las penas en uno y otro 
caso? 

Noto además una inexactitud en este artículo que 
propone la comision. Ni cl presidente ni los censores 
tienen derecho para delatar otras proposiciones que las 
que ataquen la seguridad del Estado por ser subvcrsi- 
vas ó sediciosas, 6 bien aquellas que ofenden la moral 
pública. Pero yo veo que queda un campo abierto á las 
delaciones, y que parece darse por la comision una ac- 
cion popular al presidente y censores dc las sociedades 
patrióticas sobre todos los delitos que pueden comctcrse 
de palabra y sobre los de que se hace mérito en la ley 
de la libertad de la imprenta. iQuién autorizó jaunís 
sino á los interesados para denunciar las calumnias y 
las injurias? No obstante esta verdad inconcusa, parcco 
que hoy SC quiere dar cstc derecho al que prcsidc y h 
10s censores de las reuniones. 

Concluyo, pues, suplicando á. las Cbrtcs desechen 
este artículo, porque en el se compromctc lalibcrtntl do 
los oradores y se señala contra éstos un juicio privilc- 
giado, cuando para Jos mismos delitos cometidos por 
otros son distintos los trbmites y las penas cstablccidas 
por la ley. 

El Sr. CANABAL: El Sr. Zapata me ha prevenido 
en 10 que iba k decir sobre esto artículo, porque RUS 

ideas son las mias, poco mas 6 menos. Creo ~uC Cstc! 

articulo debe suprimirse, porque 6 más dc los inconvc- 
nientes que ha expuesto el Sr. Zapata, la particularidacJ . 
que se va á hacer con los discursos dc las socicdndcs \ 
da á éstas un privilegio que las hará. considerar como ; 
unas corporaciones, siendo así que las Cúrtes por la ley 
de 21 dc Octubre del año pasado quisieron evitar este i 
nombre Ya he manifestado en mi discurso de ayer r 
disparidad que hay entre el abuso de la palabra y cl dc 
la libertad de imprenta, para que no se sujeten ambos ;i 
un mismo juicio. Yo soy cl que mas deseo que SC pon- 
ga en practica y muy pronto el juicio de jurados, y 
cuando se presente el proyecto do1 UkJigo criminal, creo 
quo en él se adoptará; poro antes dc que esto sc verifl- 
que, los abusos de la palabra en las sociedades patrioti- 
cas deben ser juzgados por las leyes vigrntw , pues no 
hallo razon para que SC conceda CJ priVik8gi0 tìc: los jll- 
rados á dichas sociedades y no SC conceda a 10s abusos 
que se cometan en los púlpitos, plazas, cafi:s 6 eI1 cual- 
quiera otra parte. Es, pues, un privilegio que se cfaria 
á estas corporaciones, que, como he dicho, no deh(~n 
tener tal nombro: ademAs de que hallo surnamcnt~e difí- 
cil que sin estar consignadas en UU papel las exJJrc,sio- 
nes por mano de su autor, pUC&lrl CdifhaWC 10s gPad(JH 

de culpa que tengan, y por consiguiente la perla que 
les corresponda, conforme á la graduacion establecida 
por la ley de libertad de imprenta. 

I;‘,l Sr. GOLFIN: El Sr. Tapia cs cl primero qllf! ha 
impugnado el artículo sujeto a discusion, y ha rnariifcs- 
tado querer que la comision explique una WPWi(! dc 
contradiccion que S. S. nota cn r4ue primero sean cdi- 

ficadas por los jurados las expresiones que se hayan re- 
putado criminales, y despues pasen al juez, para que 
desde allí en adelante se siga el juicio con arrCgkJ b las 
leyes. En esta parte la comiaion no encuentra diflculhd 
ninguna. Dice S. S. que si se sigue la ley de jurados, 
cl juez ya está en el caso de no haCCr mís que IJOIlCr Ja 
pena; esto mismo dice la comision: r4ue el juez ponga 
Ia pena; pr!rO. para su M!ntencia y para Ia imposibcJI1 dC 

esta pena se RegUirán todas laS formalidscics prf?SCrita8 

por la ley en este caso. Por lo demás, en cuanto b lo 
que ha dicho S. S., que algunos delitos podrian quedar 
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impunes por el silencio de las Ieyes en esta parte, n( 
puedo convenir con S. S., porque las leyes hablan COK 
mas ó menos claridad del abuso de la palabra. Hay le- 
yes que hablan de las injurias, de las expresiones ca- 
lumniosas y de las que provocan á sedicion: es verdae 
que esto no se ve claro por las leyes; pero yo quisiere 
SC me dijera en cuáles delitos , en la manera que está 
nuestro Código, hay la claridad que es necesaria para 
proceder en tanta complicacion de leyes, en que unas SE 
contradicen con las otras, se modifican recíprocamente, 
y los jueces más bien las adivinan que las siguen. Se 
ha dicho que este artículo ataca la libertad, porque su- 
pone el Sr. Zapata que los jueces de hecho han de cali- 
flcar aisladamente las proposiciones que se presentan: 
verdaderamente no es así, porque en la ley de la liber- 
tad de imprenta no lo es tampoco. Se acusa un escrito 
que contenga proposiciones criminales: pero los jurados 
no lo califican sin tener presentes los antecedentes y los 
consiguientes y la explicacion de la mente del autor. El 
acusado tiene la recwacion que le concede esta ley para 
su defensa: el derecho de interpretar su dicho: esto es 
cuaado escribe. Cuando hable tendrá todavía más defen- 
sa, porque podrá manifestar la falta de reflexion con que 
SC produjo; y en fin, tendrá mil defensas para alegar 
en su favor. Por esta razon, y por conceder más ampli- 
tud á la libertad, ha creido la comision que debia poner 
este examen de los jurados como prévio para entrar en 
cl juicio, para dar mayor amplitud al autor. El presi- 
dente y los censores de ningun modo se consideran co- 
mo acusadores, ni serán oidos sino para decir que el que 
hablaba dijo aquello. Por lo demás, toda la defensa que- 
da para el autor; dc modo que ni el presidente ni otro 
cualquiera puede decir contra él sino las expresiones 
que hubiere dicho, sin decir más que lo que le pareció 
criminal, sin que se constituya fiscal contra el que ha- 
blaba. Por esto creyó la comision que era lo que más 
garantía daba, para que sin perjuicio de que el presi- 
dente pudiese contener á alguno cuando en su juicio 
creyese que erraba, pudiese vindicar sus expresiones 
aquel que las produjo. Diré todavía á lo que ha dicho el 
Sr. Tapia, que el Código criminal que va á sujetarse 
pronto á la discusion de las Córtes tendrá mayor clari- 
dad que cl actual, y así los excesos que se cometan por 
la palabra en las sociedades 6 en otra parte tendrán 
unas penas más claras, y lo ha tenido tambien presen- 
te la comision en el arreglo del proyecto que propone.)) 

Prcguntóse si el punto estaba suficientemente discu- 
tido; y declarado que no, dijo 

diferencia entre uno y otro abuso: el que imprime un 
papel tiene tiempo para meditarle, y pesar, digámoslo 
así, sus expresiones , y por consiguiente, procede con 
la mayor libertad. No así el que hace un discurso: un 
orador está muy expuesto á deslizarse en una palabra: 
muchas veces nos sucede esto á nosotros mismos, y en 
el calor de un discurso solemos usar expresiones de 
que no usaríamos ciertamente si las hubiésemos medi- 
tado en el gabinete. Compárese tambien el daño que 
puede hacerse por uno y otro medio. Yo convendré cn 
que el orador hace una impresion más fuerte que el es- 
critor; pero tambien es cierto que respecto & la voz viva 
es mayor la extension de un impreso que se difunde 
por toda la Nacion , y que asimismo dura más, porque 
su existencia puede perpetuarse. De suerte que ya se 
considere la libertad y conocimiento, 6 ya se considere 
el daño causado, nunca es justo que al orador se apli- 
quen unas penas tan graves como las que están señala- 
àas por el abuso de la libertad de la imprenta. 

El Sr. ZORRAQUIN : La idea de la comision es 
que despues dc anotar estas expresiones se proceda con 
arreglo h la ley dc libertad de imprenta. 
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El Sr. VICTORICA: Creo que extendido el artícu- 
10 en los términos que ha dicho el Sr. Zorraquin, se sa- 
;isface á la objecion del Sr. Tapia y se logran los sa- 
.udables fines que se proponen las Córtes en la promul- 
:acion de esta ley. La declaracion del presidente y los 
:uatro censores se pasará á la autoridad, y en seguida 
iirán los jurados si hay ó no lugar á la formacion de 
:ausa. Despues se oye al delatado, y los segundos jura- 
ios, teniendo presentes todas las explicaciones y defen- 
sas hechas por éste, le absuelven 6 condenan. No veo 
lue en estos procedimientos tenga la inocencia cosa al- 
:una que temer. El primer paso no es probable se dé ja- 
nás con una precipitacion perjudicial. Un presidente y 
:uatro censores elegidos por los sócios, y por consi- 
ruiente personas en cuya sabiduría, madurez é impar- 
:ialidad deben tener confianza, no es regular procedan 
t extender una declaracion para remitirla á la autoridad 
níblica, mientras no estén plenamente persuadidos de 
os excesos del orador. Lo primero que practicará el 
mesidente sera interrumpirle, llamándole al órden, J’ 
olo cuando insista en las expresiones que hayan pare- 
ido criminales, 6 ,no las explique de un modo satisfac- 
orio, proceder& el presidente con los censores á escri- 
birlas; de modo que puede decirse que siempre será el 
radar mismo quien las dicte. Con esto, que no puede 
uenos de suceder, y con las explicaciones que dará el 
cusado luego que se declare haber lugar á la forma- 
:ion de causa, tiene cuantos medios de defensa puedo 
:petecer, y ningun peligro le queda al que se produzca 
:omo debe hacerse en semejantes reuniones. Así que 
Ipino se extienda el artículo en los términos propuestos 
)or el Sr. Zorraquin. 

El Sr. FREIRE: Me parece que el Sr. Golfln no ha 
satisfecho á las objeciones sobre lo impropio que seria 
que los jurados sentenciasen con arreglo á las notas del 
presidente y secretarios; porque dijo que los jurados 
tambirn atenderian & los antecedentes y consiguientes, 
6 al coutexto del discurso; pero debió observar S. S. 
que si 5 cllos no se les traen más que las expresiones 
~mtwlns, la sentencia habra de arreglarse á estas mera- 
nlentr. Los oradores dirán en todos casos que su senti- 
do fui? otro, y lo explicaran muy bien por el contexto: 
i,quién habrk que no se excuse de este modo? De consi- 
guiente, los jurados no deberán atenerse a las explica- 
ciones de ellos, sino ú las notas solamente. 

Paso ahora á otra observacion, y es que para tales 
delitos no scrian Correspondientes las penas establecidas 
en la ley sobre la libertad de la imprenta. 

El Sr. CEPERO: Una vez aprobado por las Córtes 
:l art. 4.‘, me parece que no puede tener lugar lo que 
lan observado algunos seaores preopinantes, & saber: 
lue se suprima este articulo, en que se fija el modo de 
uzgar á los que cometan una accion calificada ya dc 
Lelito en el artículo anterior. Es indispensable que 
tprobado un artículo en que se señala un cuerpo de de- 
ita, se designe por otro el modo con que éste debe cas- 
‘igarse. La aplicacion de las leyes generales que tratan 
Le los delitos cometidos por el abuso de la palabra, me 
mrece que tiene más inconvenientes que regular estos 
ielitos por las leyes de lihetid de imprenta, puesto que 
runque es indudable que son diferentes los delitos CO- 
netidos por el abuso de la imprenta que por el de la pa- 
abra, en la hipóksis de que las Cktes se ven obligadas , _. 
.dlU tUl8 bY sobre este pu&, y á CEaFla pronto, YO 
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creo que la que presenta menos inconvenientes es la l nes, paralizan el influjo de las providencias del Congre- 
que se propone, de seguir el juicio de los jurados, pero so, entorpecen p distraen la nccion del Gobierno, v pug- 
considerándose de la manera que el seiíor preopinante nan dia y noche por desacreditar nuestras Icycu fundn- 
acaba de decir, y algun setior de la comision ha dicho mentales, y aun por derrocarlas si posible fuwa.. La CO- 

antes, á saber: que estas denuncias no tengan miis valor mision, ansiosa de corrcspondcr á In confianza tlel Con- 
ante el juicio de los jurados que otra denuncia cua!quiera greso y 5 la cspectncion del píiblico, ha examinado con 
de los impresos, y que siga todos los trámites, oyendo / la más detenida escrupulosidad tan grave materia, y 
antes al acusado. De esta manera no veo el riesgo que para fijar sus ideas no ha perdido dc vista la firmeza 
pudiera haber en la calificacion de períodos truncados, indomable con que los homhrrs libres Ilevan á cima la 
porque las explicaciones del acusado aclararan cual- rcsolucion dc srrlo, y la circunspcwion que merece la 
quiera duda ó mala inteligencia que pudiera darse a libertad misma para no ser ahogada cn su cuna a pesar 
una expresion aislada 6 alterada que se denunciase. de los mejores deseos. Partiendo de estos priuc:ipios, la 

Convengo, pues, con los seiiores de la comision en comision crcyú que debia adopt;tr mcdilbis que calmen 
que, reformado el artículo de la manera que proponen, la ansiedad de los verdaderos constitucionnlw, afectos 
estan salvados todos los inconvenientes, y las Córtes se de todo corazon al sistema; que cscarmic~utcu tlwlc luc- 
excusan de tropezar en otros mnyows que SC prcsent:1- go y aterren ;i los malvados: que no rxcitcu nlarrmw cu 
rian en la formncion de una nueva ley 6 en remitir el lo interior, ni sugieran prctc&s tlr tlrscï~~cijto :í 1:1 m:llc- 
juicio de esta clase de excesos á lo que prevengan sobre 1 diccncin de los kuulos rstrriorrs tic unostra prosperi~li~tl 
ellos nuestros Códigos. 0 i y grandeza, y sobre todo, que conciliw nnrstrn fot:kl 

- 
\ 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y el seguridad con la fiel oboerv;lucin de la C’ollst,itucion. 
artículo fué aprobado, debiendo decir despues de las pa- Declarar fuera de la ley, proclninar la ley iiulrci:ll, crear 
labras u autoridad civil )) ((para que se proceda con ar- 1 juzgados prrbostalcs y otros rcmcdios do rsta clasc, son 
reglo á la ley de 22 de Octubre de 1820 ,U suprimien- recursos pnra pueblos volubles cn sus tlctclrmill:lcionrs, 
dose lo demis. y que dcsmientcn á In vista del menor peligro su decnn- 

- tndn tlecision. 
El pueblo cspaIlo1, tardo cn dccidirnc, no retrocede 

En este estado se suapcndió la discusion para da 1 jamás cuando ha llrgado 6 pronunciar su voluntad so- 
lugar á que el Sr. Gareli, indivíduo de la comision en- 1 lcmnemcntc. Así es que, á lws:lr tic los càfuwzo~ no ifi- 
cargada de presentar una ley para abreviar los trámites tcrrumpitlos y cu todas direcciones dc los ewmigos dc 
en las causas de conspiracion, leyese el dictrimen de di- / la Constitucion, SC arraiga ésta m:is y nuís cada din, y 
cha comision, el cual se halIaba concebido en estos tór- j reina por do quiera cl mc,jor espíritu en Ia totalidad de 
minos: / la PÍacion, si bien rcclnmnu ju~iísininm(~iite twlos 10s 

((La comision encargada de presentar 6 la discusion ; bwnos cl pronto castigo de unos poros, t:iu insciisatos 
de las Córtcs un proyecto dc ley sobre abrevincion de como pervcrws, que han drs;ple&gntIo SII iinpotclutc cri- 
las causas criminales, al ofrecer ahora sus trabajos con miu:~litlnd. y eI cnfrrnami(~nt0 tic los :rlcvoos que con 
respecto á las que atacan la seguridad del Estado, no sus artcríns intcwtan socawr nuestro grandioso (edificio, 
puede menos de hacer algunas cortas observncioncs para / que Ics guarccc: siu m(brecwIo. 
dar una idea de tan honroso cometida ,v drl modo con que Convcncid:~, pues, la comision de que no pwlcn ni 
ha procurado descmpciíarlo. Desde los primeros momen- deben adoptarse provitlrncias contrarias al espiritu de la 
tos de esta legislatura ocupAronse las CGrtcs de tan im- Constitucion , busc y ctilrnntni tlcntro (lc ella misma 
portante objeto. Uno era el clamor dc los pueblos; uno : recursos cnergicos y cficacísimos para cortar el mal en 
el grito de los patriotas, y uno el voto dc todos los Di- 
putados. Pero por más ardientes que fuesen sus deseos, 

, su raíz y atajar sus progresos. La Constitucion deja cu 
pié la ordenanza militar con arreglo ;i las Ioyes; y pues 

y por celosa que haya sido la comision, dedicada ince- en las dc la Novísima Rccopilacion se encuentran varios 
santemente á tan interesante asunto, su misma grave- delitos cuyo conocimiento y castigo corresponde a la 
dad, y la conviccion fntima en que rstuvo siempre la jurisdiccion militar, la comision, dcscnvolvicwdoy cxpli- 
comision de que SC necesitaba conciliar la breve y eje- cando su sentido, proporciona un medio podero~ísirno 
cutiva aplicacion de la ley con la seguridad de la ino- para lograr cl objeto m;is importante, que es CI inrnc- 
cencia, contribuyeron á impedir que se presentase el diato oxtcrminio de los enemigos doscuhicTtos que OpO- 

nuevo proyecto con la celeridad apetecida. Opúsose tam- nen una resistencia armada. IA Constitucion manda re- 
bien á esta el que la comision, despues dc largas y dc- mover los cstorhos que embarazan !t la juristliccion or- 
tenidas conferencias, se persuadid de la necesidad de dinnria para la pronta susntnciacion de Ias C:lUSW Por 

adoptar el sistema de jueces de hecho para juzgar los de- un cfectn dc las mismas leyes, y la cornision sc! pcrsua- 
litos contra la Constitucion y otros graves, creyendo que de de que removiendo dichos estorbos no cxperimcntará 
1;i.s Córtes darian así el testimonio más solemne de que la vindicta pública cl menor retraso. l’alw s9n Ias bases 
ansiaban el pronto y seguro castigo de los malvados, que han dirigido á la cornision cn SUS trabajos. l’odrk 
puesto que lo confiaban al juicio imparcial de los mis- no haber acertwlo ; pero se atreve :It esperar ‘IU: eI Con- 
mos ciudadanos interesados en reprimir los crímenes ; greso ha& justicia á su celo y actividad, y a la rectitud 
graves y las maquinaciones contra el Estado. Mas cuan- / de sus deseos. 
do la comision, edificando sobre esta base, se disponia 1 Proyecto de ley. 
B presentar ya sus trabajos al Congreso, se ha convcn- 
cido éste de la necesidad de adoptar interinamente una La comision encargada de presentar 6 las CMes un 
medida pronta y vigorosa para la administracion de jus- proyecto de ley (( que arregle la administracion de jus- 
ticia contra los perversos que abusando de la lenidad ticia en lo criminal, de manera que el proceso sea for- 
del régimen constitucional. y al abrigo de la complica- mado con brevedad y sin vicios, a fin de que los delitos 
cion y oscuridad de las leyes no derogadas todavía, sean prontamente castigados, )) segun previcnc el articu- 
atacan por rodeos y aun de frente las nuevas institucio- i lo 28G de la Constitucion ; cn vista de las indicaciones 
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de varios Diputados, posteriores al primer acuerdo, por 
las que se manifiesta la necesidad de activar las causas 
de subversion 6 maquinacion directa COntra el régimen 
constitucional, ofrece á la deliberacion de las Córtes el 
siguiente proyecto de ley: 

Artículo 1.’ Son objeto de eska ley las causas que 
se formen por conspiracion 6 por maquinaciones direc- 
tas contra la observancia de la Constitucion, 6 contra la 
seguridad interior ó exterior del Estado, ó contra la sa- 
grada é inviolable persona del Rey constitucional. 

Art. 2.” Los reos de estos delitos, cualquiera que sea 
su clase 6 graduacion, siendo aprehendidos por alguna 
partida de tropa, así del ejército permanente como de la 
Milicia Nacional, destinada expresamente á su persecu- 
cion por el Gobierno 6 por los jefes militares cornisiona- 
dos al efecto por la competente autoridad, serán juzga- 
dos militarmente en el consejo de guerra or:!:*lnrio de 
oficiales, prescrito en la ley S.‘, título XVII, libro 12 de 
la Novísima Reccpilacion, y sus sentencias se ejecuta- 
rán si las aprobase el capitan general con acuerdo de su 
asesor. Si la aprehension se hiciese por brùen, requeri- 
miento 6 prestando auxilio á la jurisdiccion ordinaria, 
tocará á ésta el conocimiento de la causa. 

hrt. 3.” Tambien serán juzgados militarmente, con 
arreglo á la ley 10, título X, libro 12 de la Novísima Re- 
copilacion, y en la forma que expresa el artículo ante- 
rior, los que hagan resistencia con arma de fuego ó 
blanca, 6 con otro cualquier instrumento ofensivo, á la 
tropa, así del ejército permanente como de la Milicia 
Nacional, que los aprehendiere, aunque la aprehension 
proceda de órden, requerimiento 6 auxilio prestado á las 
autoridades civiles. 

Art. 4.” Para precaver la resistencia y el consi- 
@ente desafuero de que habla el artículo anterior, lue- 
go que se reciban noticias ó avisos de la existencia de 
alguna cuadrilla 6 partida de facciosos contra el régi- 
men constitucional, las autoridades políticas haran pu- 
blicar sin la menor dilacion, bajo su más severa respon- 
sabilidad, un bando para que inmediatamente se dis- 
persen los facciosos y se restituyan á sus hogares res- 
pectivos. 

Art. 5.” Este bando se publicará y circulará con la 
mayor rapidez por el distrito ; é inmediatamente que 
pueda haber llegado á’ noticia do los facciosos, se enton- 
der& que hacen resistencia á la tropa, para el efecto de 
ser juzgadas militarmente, segun el art. 3.“, las perso- 
nas siguientes : 1.’ Las que se encuentren reunidas con 
los facciosos, aunque no tengan armas. 2.” Las que sean 
aprehendidas por la tropa huyendo, despues de haber 
estado con los facciosos. 3.’ Las que habiendo estado 
con ellos, se encuentren ocultas y fuera de sus casas 
con armas. 

Art. 0.” Los que provocaren 6 favorecieren la deser- 
cion quedarán igualmente sujetos á la jurisdiccion mi- 
litar, con arreglo á la ley 16, título IV, libro 6.” de la 
Novísima Recopilaciou. 

Art. 7.” La scduccion por dinero, dadivas, prome- 
sas, amennzas 6 consejos para que el militar, así del 
ejército pcrmnncntc como do la Milicia Yacional, aban- 
done SUS banderas 6 pase á alistarse cn alguna parti- 
da dC facciosos, 6 Para que inspire entre sus compaiie- 
ros de armas ;jroyectos dc oposicion cou la fuerza al ro- 
gime11 Constitucional, será, reputada como delito Priva- 
tivo de la jurisdiccion militar. 

Art. 8.’ En cualquiera de los casos de los artículoE 
anteriores, si la Milicia ru’acional ejecutase por sí sola la 
aprehension, el consejo ordinario de guerra se compon- 

drh do ofl:iales de dicha clase con arreglo á ordenanza; 
pero si hubiese concurrido tambien tropa permanente á 
la apreheusion, asistirán al consejo de guerra oficiales 
de una y otra clase. 

Art. 9.” En todos los procesos que se formaren mi- 
litarmente á virtud de los artículos anteriores, se ex- 
cusarán cuanto sea posible los careos, con arreglo á la 
Real órden mencionada en la nota 16, título XVII, li- 
bro 12 de la Novísima Recopilacion. 

Art. 10. Si al fiscal le pareciere conveniente, se- 
gun la gravedad y circunstancias de la causa, que se 
formen piezas separadas, podrS solicitarlo; y siempre se 
debera practicar cou cualesquiera reos luego que resul- 
ten confesos ó convictos, á fin de que no se retarde la 
sentencia y su pronta ejecucion. 

Art. ll. En todos los demás casos los reos de estos 
delitos seran juzgados por la juriadiccion ordinaria, con 
derogacion de todo fuero, aun cuando la aprehension se 
haya verificado por la fuerza armada. 

Art. 12. En las causas de esta ley no habrá lugar 
á 
SI 

lí 
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competencia alguna, fuera de la que pudiese suscitar- 
e entre las jurisdicciones ordinaria y militar segun los 
mites que aquí se seiialan. Las competencias que se 
romovicren se decidir% por el Tribunal Supremo de 
usticia dentro de cuarenta y ocho horas, á lo más, des- 
ues de su recibo. 
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kt. 13. El juez de primera instancia á quien cor- 
esponda el conocimiento de estas causas, les dará una 
‘referencia exclusiva, pudiendo en caso necesario pasar 
ts de distinta clase al otro ú otros jueces que hubiese 
n el mismo pueblo. 

Art. 14. En el sumario deberá resultar plenamente 
creditada la perpetracion del delito; pero podrá darse 
Ior concluido, y elevarse la causa al estado de acusa- 
ion aunque el procesado no esté plenamente convicto, 
iempre que las pruebas ó indicios inclinen prudente- 
lente el ánimo del juez á creer que el tratado como reo 
s culpable ó inocente, y que la causa no presenta fun- 
ados motivos de poderse adelantar m4s en el sumario, 
los ofrece de que podrá hacerse snficientemente en el 

llenario. 
Art. 15. Para la actuacion del sumario podrá el 

uez de primera instancia valerse de cualquier escribano 
leal 6 numerario del partido. 

Art. 16. El juez de primera instancia acordara la 
ormacion de piezas separadas, con arreglo & lo preve- 
kido en el art. 10 de esta ley. 

Art. 17. Recibida al reo la confesion, si hubiere 
néritos y lugar para la acusacion, la formalizará el pro- 
notar fiscal dentro de tres dias á lo mas: en el auto de 
#raslado que se dé al reo por igual término improroga- 
11e, se recibir& la causa á prueba. 

Art. 18. El reo, dentro de las veinticuatro horas a 
o más, nombrar& procurador y abogado que residan en 
:1 partido ó se hallen á la sazon en él; y no lo haciendo, 
;e nombrarán de oficio en el acto. 

Art. 10. El promotor fiscal y el procurador del reo 
presentaran, dentro de las veintikuatro horas siguientes, 
,a lista de los testigos de cargo y descargo de que in- 
kmten valerse para su prueba respectiva. Estas listas se 
:omuuicaran recíprocamente á las partes para la opo+ 

cion de tachas en el dia en que haya de celebrarse cl 
juicio, y para los demás efectos convenientes. 

Art. 20. Las listas de testigos expresarán en cada 
uno de ellos su vecindad, estado y destino 6 modo de 
oivir. Los testigos que se hallaren dentro,de las siete 
leguas 6 á una jomada regular de la +&uxc~~ del juz- 
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gado, serán compelidos á comparecer personalmente, y Concluida la lectura de este dictámen y proyecto de 
tambien cuando á reclamacion de alguna de las partes ley, dijo 
estimase el juez indispensable para el cargo y descargo El Sr. GARELI: La comision presenta este dietá- 
la comparecencia personal. Los demás se examinarán por men, debiendo manifestar al Congreso que el Sr. Cala- 
exhorto, acerca del cual se observarà lo prevenido en el trava no se ha conformado en la totalidad, y presenta 
artículo 7.” de la ley de 4 de Octubre de 1820. Estas con este motivo su voto separado, cuya variedad con- 
mismas reglas se aplicarbn para laratificacion de los tes- ; siste cn los artículos relativos á la juriediccion ordina- 
tigos del sumario. j ria, acerca de la cual adopta S. S. la base de un pro- 

Art. 21. El juez sellalará á la mayor brevedad po- ’ , yecto de ley que parece tenia formado de antemano. 
sible el dia para la comparecencia de 103 testigos y ce- El Sr. CALATRAVA: Con mucho sentimiento, y 
lebracion del juicio. En él serán examinados á puerta ( solo por cumplir con la obligacion que me impone el 
abierta, cada uno de ellos con separacion, ante el pro- Reglamento, me veo precisado á decir 6 las Cúrtes que 
motor fiscal, el reo 6 su procurador y su abogado. Con ! he convenido con la comision en los diez primeros ar- 
la misma solemnidad se leerán las declaraciones y ra- ! títulos, pero no en los dem&s, y he tenido que formar 
tificaciones de los que no comparezcan personalmente. I un voto particular, porque no me he convencido dc las 
Las declaraciones se firmarán por los testigos que supic- ; vcntnjas de las medidas que proponen los sefiores mis 
ren hacerlo. Si las partes ó cl abogado del reo tuvieren ( compañeros de comision, en lo relativo á. 10s delitos que 
que hacer algunas observaciones á los testigos en cl ac- deban conocerse por la jurisdiccion ordinaria. Si mc ho 
to de dar estos sus declaraciones, podrán verificarlo por equivocado, espero que el Congreso me Iiarú la justicia 
medio del juez, y se escribirán, así las preguntas ú ob- de creer que ha sido de buena f&. Si no tuviese que cum- 
servaciones, como las respuestas, á continuacion de la plir con el Reglamento, repito, no molestaria al Con- 
declnracion. greso con la lectura de mi voto particular cn cuanto á 

Art. 22. Concluido este acto, así el procurador fis- las causas que deben quedar sujetas al conocimiento de 
cal como el reo y su abogado presentarán las pruebas la jurisdiccion ordinaria, que es el siguiente: 
instrumentales que crean favorecerles, y expondrán en / ctEn la comision especial encargada de proponer hoy 
voz cuanto tengan por conveniente, y sin más trámites j medidas para abreviar las causas criminales, he conve- 
ni escritos pronunciará el juez la sentencia dentro de ’ nido con los diez primeros artículos del proyecto que 
tres dias á lo más. presenta; pero he tenido la desgracia de no poder con- 

Art. 23. Notificada á las partes, las emplazará el 1 vencerme de la oportunidad de los demás, y tengo la de 
juez con término de ocho dias para ante la Audiencia 1 creer que en la prktica abreviaWn muy poco los proce- 
territorial, haciendo saber al reo en el acto que nombre ; dimicntos, causarán alguna confusion, y darán lugar á 
procurador y abogado; y si pasado este termino y dos inconvenientes en ciertos casos. 
dias mbs no se presentasen procurador y abogado nom- 
brados por el reo y que residan á la sazon en la capi- / 

Se adelantará muy poco en los procedimientos, por- 
que adrmtis de conservarse los trhmitcs principales de 

tal, el tribunal los nombrará de oficio. 1 sustanciacion que hoy tenemos, SC deja subsistir la ne- 
Art. 24. El tribunal fijará el término para el des- / cesidad de dos instancias en tribunales difcrcntes, y aun 

pacho de los autos por el fiscal, el procurador del reo y 1 se organiza la segunda de manera que mc parece ha do 
el relator, no pudiendbexcedcr de tres dias el concedi- 1 ser muy embarazosa en las Audiencias, particularmente 
do á cada uno. Los tomarAn por el brden que expresa 1 en las de dos Salas, por exigirse que concurran seis mi- 
este artículo, y para el solo efecto de hablar en estrados nistros á las vistas. 
el fiscal, y el reo 6 su abogado, y de dar cuenta el re- i Prescrito ya en la ley de ll de Setiembre último 
lator. 

Art. 25. Pasados estos plazos, se procederá inmedia- 
cuanto creo que SC puede apctcccr para simplificar y 
abreviar los sumarios, no comprendo la convcnkncia do 

mente 6 la vista de la causa por la Sala á quien corrcs- lo que ahora se propone acerca dc ellos, y me parece 
ponda, agregbndosele por antigüedad ministros de las que está expresado en tirminos que se confundirán los 
otras hasta el número de seis, incluso el regente 6 quien jueces y quedarán incompletos algunos sumarios, crc- 
haga sus veces, que siempre deberá asistir. yándose que no se ncccsita aspirar al perfecto conven- 

Art. 26. Dentro de tres dias, á lo más, se deberá cimiento dc los procesados, aunque SC pueda conwguir. 
pronunciar la sentencia. Esto, y alguna de las nuevas medidas que se proponen 

Art. 27. La mayoría absoluta de votos forma& sen- para las pruebas, me parece que potlr!t ccdcr cn pcrjui- 
tencia. En los casos de empate se estará por la que se cio de la verdad y de la defensa de IOS procesados, aun- 
cmformase con la del juez de primera instancia: y no ha- que celebrar6 mucho equivocarme en mi recelo, que krl 
biendo absoluta conformidad, por la más favorable al reo. vez procederá de mala inteligencia mia. 

Art. 28. La sentencia que recayere causará ejecu- Yo creo que para abreviar las causas SC debo partir 
toria. La de libertad se ejecutará inmediatamente: la de de otro principio, á saber, de la sirnplificacion del pltr- 
pena capital dentro de cuarenta y ocho horas: las demás nario y de la reduccion de las instancias. hío veo en la 
á la mayor brevedad posible. instruccion de los sumarios la causa de las dilaciones 

Art. 29. Las causas actuales pendientes, segun el cuando es un juez de mediana actividad k inteligencia 
estado en que se hallaren á la promulgacion de esta ley, el que los forma; hállala sí cn cl plenario yen la rrmision 
se arreglarán, para su curso ulterior, á lo prevenido en de las causas á la Audiencia rCSp!CtiVa para la segunda 
ella, pero sin salir de los respectivos juzgados en que se instancia; y mientras no se remedie esto, me parerA, re- 
hallen radicadas. pito, que no conseguiremos sino hacer novedades in- 

Art. 30. Las leyes sobre la materia se entenderán útiles. 
derogadas en lo que fueren contrarias á la presente. Si se quiere la brevedad sin perjuicio de la justicia, 

b¶adrid 10 de Abril de 182 1. =Cano Manuel. =Ca- soy de opinion que cuando el delito es notorio, 6 el reo 
latrava. =Vadillo . =Romero Alpuente. = Rey. =Marti- resulta confeso 6 plenamente convencido en el sumario, 
nez de la Rosa. =&treli. )) el plenario debe ser verbal y en un acto solo; y que en 
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todo CBSO no debe haber mas que Un3 instaIda, dispo- / 6 wicntes á aquel en que se cumpla el último término, 
niendola sin embargo de modo que SC rcumn en clla previa la vista en público. Cuando haya dos ó mas acu- 
las mismas luces G los mismos votos que ou las dos ó sados que no necesiten hacer su defensa con separacion, 
tres que hoy tenemos, para no aventurar el acierto. En cl tribunal ó el juez mandara que la hagan unidos, y no 
suma, creo convenieutísimo que estas causas puedan les senalara más termino que si fuera uno solo. 
terminarse en una sola instancia antc un tribunal cok- 5.” Eu todos los casos de los tres últimos artículos, 
giado, y que basten cinco votos conformes para que una asistirrin precist~mctntc a la vista de las causas y vota- 
sentencia única cause ejecutoria, que son dos mas do los rLiu los cinco ministros del tribunal, aunque bastaran 
que SC necesitaban en nuestras antiguas Salas de corte tres de ellos para formar Sala en cuanto 5 providencias 
y del crímcn cuando fallaban cu igual caso. interlocutorias ó de sustanciacion. 

Para esto, y no hallando yo oposiciou alguna en la 6.n &o habrá relatores en estas causas. Uno de los 
Constitucion, seria de parecer que ó SC autorizase ü las ministrosdel tribunal, por turno, en cada una será el juez 
Audiencias para que, sin embargo de In ley de 9 de Oc- ponente, que evacuará las diligencias de sustanciacion 
tubre de IS 12, pudiesen conocer en primera instancia que ocurran en la capital, y hará la relacion al tiempo 
dc las causas en que se trata, como lo hacisn en el sis- í de la vista. 
tema anterior, esto es, formando a prcvencion é instru- 7.” Eu cualquiera de los casos expresados en los ar- 
yendo los procesos uno de sus ministros, ó que para es. títulos 2.‘, 3.” y 4.“, si los votos de los cinco ministros 
tos asuntos, como considero preferible, se estableciesen en In sentencia fueren conformes de toda conformidad, 
tribunales especiales por el mismo estilo, que libres de ejecutar& su fallo desde luego sin más instancia. Tam- 
las demas atenciones que abruman á los tribunales OP- bien se ejecutará desde luego si por tres votos lo menos 
dinarios, se dedicaran exclusivamente á estas causas y se confirmare en todas sus partes la sentencia del juez 
á alguuas otras, como las de robos en despoblado, que inferior en cl caso del art. 2.” 
tanto y tan justamente llaman la atencion pública. / Pero si no hubiere esta conformidad absoluta de los 

En cualquiera de estos dos casos entiendo qZe se 
adelantaria muchísimo si cl tribunal colegiado procedie- 

I cinco votos ó de las dos sentencias, se toma& los jue- 
ces suficientes para dirimir la discordia hasta que haya 

ra bajo las reglas siguientes: 
l.” 

I cinco votos conformes, valiéndose á esto An de los de- 
Cualquiera dc los ministros del tribunal que se ( más ministros, ó de las personas expresadas en los ar- 

hallc en cl pueblo en cuyo termino se cometa el delito, i ticulos 30 y 31 de dicha ley de 0 de Octubre. 
podrA conocer del sumario í: instruirlo á prevencion con Ante los que hayan de dirimir la discordia se cele- 
los jueces ordiuarios competentes. Si alguno de ostOS / brará nueva vista, haciendo la relacion el juez ponente, 
prcviuicro cl conocimiento, dar& cuenta al tribunal, el / pero sin volver a votar. 
cual estará autorizado para pedir los reos y las actua- j 8.” El tribunal no tendrá nnra estas causas número , cior~es cn cualquier estado que tengan, 6 para cornetcr 
la instrucciou á cualquiera de sus ministros G a otro juez 
ordinario del pueblo ó de la provincia, G para encargar 
al mismo que la empezarc su continuaciou hasta el ple- 
nario, G hasta determinar la causa con arreglo a dere- 
cho, 6 hasta ponerla en estado de sentencia. 

2.” Si el tribuna1 encargare aI juez ordinario la sus- 
tanciacion y dcterminacion de la causa con arreglo á 
derecho, el juez harã notificar su sentencia al procesa- 
do, y citandole y emplazandole, la remitir% en consulta 
con los autos originales al tribunal inmediatamente 6 
por cl primcbr corroo. El tribunal determinará en vista, 
dentro del preciso tkmino de ocho dias, oyendo al fis- 
cal y al que SC presente cou poder del procesado , 6 al 
tlcfcusor que cn su tlrfecto se le nombre de oficio. 

3.” En los denias casos , cuando por 1s notoriedad 
del delito ó por cl pleno couvencimicnto ó confesion le- 
gal del roo resultare manifiesta la criminalidad de éste 
t>n cl sumario, sera verbal y cn un acto solo la instruc- 
cion dcl plenario , haciéndose todo en audiencia pública 
ccn asistencia del procesado y del acusador. Entonces 
se ratificaran los testigos, se esaminara a los que el reo 
presentare, SC oirá la acusacion y la defensa, todo dc 
p:llabra; y haci&idosc constar estas circunstancias por 
una rclacion sucinta cn In causa, SC pronunciara la sen- 
tcwia con arreglo ck las Icycs , dentro de los tres dias 
que signn i\ aquel cu que SC hubiera recibido la con- 
ksion. 

4: Pero si terminndo cl sumario esigicrc su resul- 
tado que BC iustruyn cl plenario en la forma ordiuarin, 
so proccderk siu perder momento , y se reduciráu los 
í~rmiuos t dc dcfcnsa y prueba con todos cargos U. lo ab- 
olutamcntc preciso , aunque sea cl de veinticuatro ho- 

3s ir cada UUR dc 1~ part,es, si esto fuere suficient,o , y 
c dati tambien la swtcncia dentro de los tres diaa si- 

determinado de horas de despacho. Se juntará de dia y 
de noche por todo el tiempo que convenga, segun la ur- 
gencia. 

Es más que probable que me equivoque en mi opi- 
nion, cuando es tan diferente de la de mis sabios compa- 
fieros; pero no habiendo logrado convencerme, y obli- 
gado á exponer mi dictámen, lo manifiesto con franque- 
za, aunque con el mayor temor de que sea muy des- 
acertado. 

Madrid 10 de Xn% de 1821. = Jo& María Calatrava. )) 
En seguida dijo 
El Sr. GARELI: Para ilustracion del Congreso debo 

decir que en efecto hubo larga discusion anoche en la 
comision para adoptarse 6 no esta 6 aquella base. El se- 
iior Calatrava dice muy bien que el sumario no puede 
tener tlrmiuo fijo, porque hay sumarios largos por SU 
naturaleza, auuquc sean hechos por militares y por la 
ordenanza, como el de CAdlz, que lleva ya trece meses. 
La comision, pues, por lo que hace al sumario, sin adop- 
tar un principio que barrenaria la seguridad, como 10 
seria el de acotar un plazo determinado, se ha propues- 
to darle todo el impulso posible, diciendo que luego que 
presente una probabilidad racional de la culpabilidad 6 
inocencia del tratado como reo, y haya fundados moti- 
vos para esperar 6 que no se podrA ampliar mus, 6 que 
la ampliacion podra hacerse suficientemente en el plena- 
rio, SC pase 6 éste, que es cuanto cabe hacer. Eu cuanto 
al plenario. S. S. puede conocer que la comisiou le ha re- 
ducido al mínimo posible, á un j uicio verbal. La comisiou 
tropezó con cl inconveniente de un solo tribunal, porque 
parece que no está exactamente determinado con anterio- 
ridad por la ley, como manda la Constitucion, si seguu 
las causas y sus circunstancia& ha de haber lugar 5 pre- 
vencion, 6 á que se cometa la actuacion B cualquiera de 
los ministros 6 á otro juez de 18 ptivincia. Le pareció tam- 
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bisn á la comision que, segun el art. 263, á las Audien- rumpirá en el acto, y hará escribir las expresiones que 
cias, en los juicios civiles y en los criminales, solo les to- - ._ 

ca juzgar en segunda instancia, bien sea con la sola vis- 
ta, 6 con vista y revista, y que era base constitucional 
suprimir los casos de córtc, que vienen desde muy anti- 
guo, pero que destruian de algun modo la igualdad ante 
la ley. Asimismo creyó la comision que el crear un tri- 
bunal especial, prescindiendo de si se opone 6 no al 
artículo de la Constitucion, envolvia la dilacion del 
tiempo que habiamos de emplear y el coste de su 
creacion, porque no podia adoptarse esta medida li- 
mitándose 6 dos, tres ó cuatro provincias ; todas ellas 
están bajo la proteccion de las leyes, y tienen un de- 
recho á que se les dispense con igualdad. Además de 
que si sucediese un caso en una provincia en que no 
estuviese creado de antemano, habria que crear un tri- 
bunal posterior al delito, 6 tener que acudir á la provin- 
cie miìs inmediata en que le hubiese, y esto es tambien 
un principio anticonstitucional. Finalmente, observó que 
autorizar en la Sala que conociese de estas causas, para 
relator á uno de los mismos jueces en calidad de ponen- 
te, no dejaba de tener sus inconvenientes para la garan- 
tía de la inocencia. Se sabe que la parte pide concierto, 
6 ataca de frente, al tiempo de darse cuenta al relator 
sobre la exactitud con que ha referido los hechos; cosa 
de la mayor importancia, porque es indudable que del 
hecho nace el derecho, y que el modo de fijar los hechos 
altera sustancialmente el juicio que de ellos formamos. 
Por consiguiente, eso de poner en una Sala como juez á 
una persona interesada en sostener la relacion del he- 
cho, sin embargo que fuC: así en otro tiempo, pues que 
en las Audiencias el juez más moderno hacia de poncn- 
te, no pareció admisible á la comision, y prefiri6 la se- 
paracion de los cargos de juez y relator.)) 

SusciMse una pequetia discusion sobre si deberia 
considerarse esta como segunda 6 como tercera lectura; 
y despues de haberse hecho la de los artículos de la 
Constitucion que hablan de los trámites con que se es- 
tablccen las leyes, se declaró ser la segunda lectura. En 
su consecuencia, dijo el Sr. Presidente que se leeria por 
tercera vez en el dia correspondiente, y que desde luego 
señalaba el dia inmediato al en que se hiciese la tercera 
lectura, para sudiscusion, la cual no se interrumpiria has- 
ta que se concluyese todo el proyecto, aunqw fuese nece- 
sario tener sesiones extraordinarias. Acordóse asimismo 
que se imprimiese todo inmediatamente y que se encar- 
gase la comision de cuidar de que así se verificase. 

Continubse la discusion interrumpida del proyecto 
de decreto sobre sociedades patrioticas; y leido art. G.‘, 
dijo 

El Sr. ARRIETA: Este artículo me parece inútil 
por una parte, y por otra que tiene los mismos inconve- 
nientes que cl art. 4.” Creo que es inútil, si se hubiera 
hecho la adicion que indiqui: en el art. 5.” (Lo leyó.) Es- 
to se puede incluir muy fàcihnente en el art. 4.” COn SO10 

decir: ((excitado por los censores ó por alguno de los só- 
cias 6 concurrentes.)) Voy á la segunda parte. Por no 
estar bastante aclarados y especificados estos artíCUlo.s, 

parece que se intenta en ellos tender un lazo al que habla, 
y que solo se espía el momento en que se deslice 6 ex- 
travíe en sus expresiones, para al instante delatarlas. 
Se ha dicho por los señores de la comision que en el he- 
cho de decir: cte1 presidente le interrumpirá,)) está di- 
cho todo: yo creo que no. El artículo dice: «Ie ink- 

haya notado. etc. ;)) por manera que parece que lo uno 
ha de ser acto contínuo de lo otro, y sin dar lugar h 
otro acto intermedio, es decir, j que el orador vuelva 
sobre sí y se corrija ó retracte. En las leyes es mencs- 
ter que todo estC terminante y expreso, para no dar lu- 
gar á interpretaciones y dudas. Si en el art. 5.” del dc- 
creto del ano de 18 11 sobre sefioríos territoriales 6 so- 
lariegos se hubiese atiadido una sola palabra, hubikrn- 
mos evitado doce ó quince dias de discusion, sin otros 
muchos que aún restan, teniendo por esta demora en Ia 
mayor ansiedad y espectacion ¿í una gran parte de los 
pueblos de Espaila, que cifran SU ventura 6 su dcsgra- 
cia en la resolucion de cuta cuestion importantísima. 
Allí SC dice que la propiedad ó no propicdnd de dichos 
sefioríos constará de la 1wc:;cntücion dc títulos: si hubic- 
ra dicho pre’oia, estaba acabado todo. Así, insisto en que 
cn este artículo se diga: ctcuando alguno se excctlicw, 
el presidente, ó por sí 6 excitado por alguno dc los ccn- 
sores ó por alguno de los concurrentes, le hará prcson- 
te la mal sonancia 6 criminalidad dc sus cxprcsioncs, 
para que la corrija 6 reforme; pero si no obstante esta 
advertencia, insistiese en cllas y no las reformase, en- 
tonces se procedera. á anotarlas. )) Porque si no, decir por 
una parte lo quo se acaba tic ver en el art. 4.“, y luego 
lo que sc lee en el G.“, h saber: que si alguno de los 
concurrentes notare el exceso del que habla, lo mani- 
festar& al Presidente para que inmediatamente proceda 
con los censores á fijar las espresiones que le hubieren 
denunciado, es una rigidez extremada. Si yo no tuviera 
una idea la más ventajosa dc la franqueza de la comi- 
sion, diria que parecia intentaba tender un lazo al que 
habla acalorado, para cogerle cn & inmediatamente, sin 
darle lugar para que vuelva sobre sí y se corrija. Así, 
espero que la comision tenga esto presente, para si le 
parece refundir y koder;lr este artículo y ponerle rnk 
claro; pues repito que no mc ha satisfecho lo que dijo la 
misma comision cuando habl& sobre cl art. 4.” 

El Sr. FLORE& ESTRADA: h mí mc hacen fuerza 
las razones que dice el scfior proopinantc: creo que: deba 
suprimirse este artículo é incluir en ól el 6.” Con una 
sola exprcsion que se añadiese al anterior, se cornpron- 
deria lo que aumenta el G.‘, y cuantos menos artímlos 

Comprenda una ley, scguramcnte es mejor. ‘I’ambic:n 

quisiera, si los demás compañeros de la cornision no tie- 
nen inconveniente, que ante todas cosas se ordcnasc que 
el presidente reconviniese en cl extravío de las expre- 
sioues; porque en un discurso puede haber algo dc ca- 
lor, y se suelen entonces decir algunas expresiones que 
en sí son criminales, pero que el mismo calor hace que! 
no lo sean, porque no sc ha tenido la prévia y madura 
reflexion que es necesaria para suponer que hay mili- 
cia. Por esto convendrb, si mis compañeros accudcn 6 lo 
mismo, en que so exija como requisito preliminar la rc- 
convencion del presidente por sí 6 excitado por alguno 
de los concurrentes; pues si el que dijo la idea lo hizo 
con detenida prevision, no la corregirá en cl momento 
para suponer que quedará el crimen sin castigo; y si no 
ha habido malicia, no cs justo que se imponga más cas- 
tigo que el de una simple reconvencion. 

El Sr. PRIEGO: Señor, no pude hablar sobre el ar- 
tículo 5.‘, porque no me llegó la palabra: ya ha pasa- 
do; pero hubiera dicho lo mismo que digo del 6.’ Si se 
quiere que haya libertad y sociedades patri6ticas, en mi 
concepto deben suprimirse tres 6 cuatro artículos de este 
proyecto. Por más que ha dicho la comision, yo no pue- 
do entender esto de fljar las exprcsioncs que se hubie- 

250 
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sen denunciado. El Sr. Golfin dijo que se escribirian las 
expresiones, y despues serian calificadas por los jueces 
de hecho; pero que esto en nada perjudicaba :i la liber- 
tad. respecto á que no debian ser juzgados por IaS ex- 
presiones solas denunciadas, sino por los antecedentes y 
consiguientes. Y yo digo: no habiendo allí un taquígra- 
fo, icómo resultarán más que tales 6 cuales expresio- 
nes? iCómo constarán antecedentes y consiguientes de 
todo cl discurso? Y si no constan, ipor dónde se juzga- 
ran? Aquel á quien se delaten cuatro 6 seis palabras, 
;no pondrá3 estas todos los antecedentes y consiguicn- 
tcs que quiera? Así, digo que no entiendo esto. Es impo- 
siblc que h un hombre que acaloradamente está hablan- 
40 > no se le escape una ú otra cxpresion que en mrdio 
de la efervescencia se le escapa á cualquier orador. Si se 
le escribe esta exprcsion, y despues todo lo que sigue 6 
antecede no est& escrito y hay que suplir, se habrá 
puesto lo que puedo perjudicarle, y lo que puede favo- 
recerle no se habrá notado: de manera que si no hay un 
taquígrafo que redacte este discurso, de naJa sirve que 
se escriban las expresiones, porque si él mismo hace fi- 
jar en su defensa los antecedentes y consiguientes, pon- 
drá los que quiera. De consiguiente, este artículo es ab- 
solutamente inútil. Yo diria en el art 4.” que el pre- 
sitlwtc, por sí 6 excitado por cualquiera otro (porque 
no soy de dictamen de imponer este precepto á los con- 
currentes), llamará al orador al Grden una, dos y t.res 
veces, y si cl orador insistiese, lo mandara bajar de la 
tribuna: porque lo demás no es otra cosa que poner tra- 
bas inútiles a la libertad de hablar. 

d ar todos los ensanches posibles á la libertad, cortan- 
d o al mismo tiempo los abusos que se puedan hacer 
d e ella. )) 

a 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: En mi concepto, el se- 
Ilor preopinante no ha atacado este artículo cun el fan- 
dnmcnto que el Sr. Arricta. El fijar las expresiones no 
cs opuesto á la libertad, antes por cl contrario será muy 
del caso á fin de conservar la libertad y averiguar 1~ 
que verdaderamente ha pasado. Si no se fIjan inmedia- 
tamente las palabras, cs decir, si no se escriben inme- 
diatamente, en ninguna epoca se podrán fijar; y si nc 
se hace esto, se dirá al Gobierno por los espias que cn- 
vic, ó por los que por desgracia suelen abultar los ex- 
travíos y aun suponerlos gratuitamente, que en ta.1 ó ta‘ 
sociedad se han hecho discursos sumamente acalorados 
contra el Gobierno por este 6 el otro indivíduo, cuando 
cn la realidad no habrú tal cosa. Mas el estar todos lar 
concurrentes autorizados para pedir que se escriba 1~ 
que acaba de decirse, y que se supone criminal, me pa. 
rece que contribuyo mucho para fijar el sentido Y qut 
no se pueda decir que SC habló de cstc 6 del otro modo 
no siendo cierto; mucho mas cuando sabemos que as 
ha sucedido en algunas sociedades: y para. evitar estc 
mal, y que SC distraiga al Gobierno por los txernigo; 
ocultos del sistema, nos pareció que el mejor medio err 
este. Establecido este artículo, si algun otro que el pre 
sidentc fuese ti denunciar al Gobierno como suhversivl 
algun discurso pronuwiado cn la sociedad, éste lc po 
dria decir: i,cómo viene Vd. aquí con esa denuncia 
cuando Vd. tema facultad para hacer que en el momen 
to se llamase al órdcn, se evitase la mayor pnrtc de 
mal. Y se escribiesen, sin riesgo de ocultarse, las misma 
expresiones que Vd. ahora supone criminales? 

Eu todas las cosas estamos sujetos il equivocarnos, ; 
eSlWiahentc en referir lo que los demas han dicho; pe 
ro @mdo menos que en el momento en que se dicen 
Y cuando haY 330 personas autorizadas por la ley par 
hacer que Si? escriban? Esto de nin,rrun modo ataca la li 
bertacl: servirir ílniCakIWuk para evitar los chismes. Lc 
iudivíduos de In coluision nada haa procurado m& qu 

El Sr. FREIRE: En este artículo se propone exprc- 
amente la responsabilidaddel presidente; y así, debo re- 
etir lo que dije sobre el art. 4.” Entonces tuve la des- 
mracia de explicarme mal, puesto que el Sr. Zorroquin, 
ue se encargd de la contestacion, se contentó con de- 
ir que no hallaba dificultad en lo que se proponia. Yo 
3steng0, pues, que la hay, y muy grande, en la res- 
onsabilidad del presidente. Procuraré hablar más claro 
ue antes. Mayor perjuicio, mayor mal es que no haya 
bertad, que el que se cometa algun abuso. Pero exis- 
iendo esa responsabilidad del presidente no hay liber- 
Id; y la razon es esta. Un presidente que sabe que por 
ualquier exceso, si inmediatamente, no le contiene, 
a de ser responsable, al momento de oir expresiones 
ue apenas á otro parecieran sospechosas, se interpon- 
rá y hará callar al orador. Y adviértase que puntual- 
lente cosas semejantes son las que conviene que se di- 
:an, y por lo que se ha de dar la libertad de hablar en 
ts juntas populares; pues esta libertad no es para que 
x ciudadanos vayan á decir salmos 6 el Padre wes- 
ro, sino para que examinen las operaciones de todos los 
1ue administran el Estado y ejerzan una saludable cen- 
ura sobre ellos. Si hay, pues, tal responsabilidad, in- 
ncdiatamente que se diga algo sobre estos puntos, es 
decir, inmediatamente que alguno se explique con uti- 
idad, será cortado por el presidente; y de consiguiente, 
nejor seria que dijésemos con franqueza que no hay li- 
oertad y que no se puede hablar en público. Toda ley 
se debe examinar por uno y otro lado para comparar 
ios males que por cada uno de ellos se presentan. Así, 
tratándase de este particular, no debemos fijarnos sola- 
mente en los abusos que conviene evitar; fijémonos tam- 
bien en lo que pesa mucho más, á saber: la libertad de 
hablar, que conviene proteger; y si esto pesa más, debe 
traer hacia sí lo otro, y de consiguiente, no debe imPo- 
nerse al presidente responsabilidad sino en aquellas cir- 
cunstancias en que sea muy grave y patente el exceso. 
Reasumiéndome, pues, digo que la comision ha debido 
examinar la responsabilidad bajo uno y otro aspecto: 
que es mucho peor que no haya libertad que el que se 
pueda cometer algun abuso; y que si no se conceptuase 
así, m&s valdria decir que de ningun modo se puede ha- 
blar en público, que no poner una condicion tan emha- 
razosa; porque entonces á lo menos seríamos francos Y 
no andaríamt IS en cierta manera tratando de engaiiar en 
aparentar que concedíamos una libertad que no Conce- 
díamos realmente. 
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El Sr. GIL DE LINARES: Voy & hacer sobre este 
artículo una observacion brevísima, y acaso á juicio del 
Congreso poco importante; pero la hago impelido del 
deseo de procurar la mayor perfeccion posible aun en la 
locucion. Dice el art. 7.” (Lo leyó). Si no me equivoco, 
la palabra impartir no es solicitar, no es pedir, implorar, 
como parece ser el sentido en que la toma la comision, 
sino conceder; y por consiguiente, me parece que esto 
está equivocado, y que debia decir solicitar ó impíorfir- 
Ademas se dice que el presidente implorar8 6 solicitara 
el auxilio de la autoridad civil. Aud&u parece que es 
ayudar S otro que tiene mayorautoridsd, y la autoridad 
civil estaria en este caso en el de prestar auxilio al pie- 
siclente, y de oon8iguionte, rec0na.y en él un fqjercicio 

Declarbse el punto suficientemente discutido, y el 
rtículo 6.’ faé aprobado. 

Leido el 7.“, dijo 
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de jurisdiccion para tomar las providencias convenien- 
tes á fin de impedir los desórdenes. Creo que lo que de- 
bia decir es &plorít)ldo de la autoridad civil los remedios 
correspondientes 6 las debidas providencias, 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: Me parece que no ha- 

brá inconveniente en decir, solicitando, pidiendo 6 im- 
plorando; y aun seria mejor omitir la chursula, porque 
ipara qué ha de pedir el auxilio el presidente, si no ejer- 
ce autoridad? 

El Sr. PRESIDENTE: Creo que las autoridades de- 
ben saber sus obligaciones: por lo cual, con decir ((par- 
ticipándolo á la autoridad civil para que tome las provi- 
dencias 6 medidas convenientes, 11 es bastante. 

El Sr. VILLANUEVA: Deseo una aclaracion pIira 
Ajar la votacion. Se dice aquí (Le@ el art. 7.“). Yo noto 
que en cl art. 4.“, hablando de los censores, se dice lo 
siguiente (Lo le@). De manera que el oficio de los cua- 
tro indivíduos nombrados no ha de ser más que el que 
se determina en el art. 4.“, y aquí en el 7.” ya se les 
impone una responsabilidad á los cuatro censores junto 
con el presidente. hle parece que puesto que el oficio no 
es más que de ser censores para los casos que seaala el 
artículo 4.‘, no debe imponérseles la responsabilidad del 
presidente, sino que éste solo ha de ser responsable de 
la conservacian del órden y tranquilidad. Si la comision 
no tiene inconveniente, pudiera decirse que solo el pre- 
sidente debe ser responsable, 6 ponerlo de manera que 
se entendiese que la responsabilidad no debe recaer so- 
bre los censores, sino sobre el presidente solo; porque ir 
los cuatro se les nombra, segun aquel artículo, solo para 
examinar la expresion 6 proposiciones criminales, y en 
éste se les impone responsabilidad del cargo, que solo 
compete al presidente. 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: Aunque á primera 
vista parece que es duro imponer esa responsabilidad á 
los censores, creo que el artículo scrvir:I para hacer más 
llevadera la carga. Todos los concurrentes de una socie- 
dad, obrando de buena fe, deben ser interesados en cvi- 
tar los desórdenes y procurar que haya el mayor decoro 
y atencion posible, cuidando de que no SC pronuncien 
discursos subversivos é indecentes. Por lo mismo, sobre 
todos debe recaer, y principalmente sobre el prcsidcntc 
y los cuatro censores, la responsabilidad del descuido 
que en esta parte pueda tenerse. 0 no debe exigirse la 
responsabilidad al presidente por no haber llamado al 
órden cuando se digan expresiones subversivas 6 indc- 
corosas, 6 debe exigirse igualmente á otros, pues que 
aquel podia estar distraiào al tiempo cn que SC dijeron, 
y no era justo imponerle la responsabilidad por una fal- 
ta enteramente involuntaria, Como lo seria en este caso, 
el que se evitará haciendo la ley que seau igualmente 
responsables otros varios. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido , fué 
aprobado el art. 7.‘, suprimiendose las palabras ccí: im- 
partiendo su auxilio,)) en cuyo lugar se pusieron estas 
otras: ((para los efectos convenientes.)) 

Leido el art. 8.‘, dijo 
EL Sr. ZAPATA: En mi concepto, 6 está dernk la 

primera park de este artículo, ó debe suprimirse la se- 
gunda. Las razones en que se funda la comision para 
fijar el tirmino dc las veinticuatro horas en la primera 
parte del artículo, militan imperiosamente para desechar 
la segunda. El Sr. Florez Estrada, si no me equivoco, 
dijo el aiio anterior cuando se discutia la ley sobre SO- 

ciedades patribticas, que tal podria ser la naturaleza del 
Il~~gocio que estas hubiesen de tratar, tal su influencia 
y tal?:: FUS resultados, que r,oIIviniese que el Gobierno, 

sabedor de la materia sobre que iba á. versarse la discu- 
sion, debiese tomar medidas para conservar el 6rdcn pú- 
blico y asegurar la tranquilidad y seguridad del Esta- 
do. Se ha dicho ademas que el tiempo de las veinticua- 
tro horas es indispensable para que los oradores mcdi- 
ten la materia y puedan hablar con acierto. Ahora bien; 
todas estas ventajas desaparecen en el momento en que 
las C6rtcs nutoriccn á las sociedaùcs para variar el objc- 
to de la discusiou cn cl mismo instante tic su reuuion, 
siempre que la mayoría absoluta dc votos lo estime con- 
veniente. iQue tiempo le queda, pws, al Gobierno cn este 
caso para tomar medidas de prccaucion? Sc le ha dicho 
en el dia anterior que ib L & tratarse un asuuto de uin- 
guna consecuencia, y ahora dccidc la pluralidad que se 
trate uno del mayor iutcres. Esto succder;i una 6 mu- 
chas veces; y abierta esta pucrta, la mala fc pucdebur- 
lar impunemcIIto á cada paso 1:~ vigilancia del Gobierno 
y los justos deseos de las Cúrtcs. 

Desaparece i~unlmente el segundo motivo que tuvo 
presente la comisiou al fijar In 1Irimora parte tla esto ilP- 

título. Los que han de hablar nccesittrban tiempo pwa 
prepararse: ihablarán ahora con acierto do repente? Si, 
pues, hubo justas razones para fijar las materias que 
han de discutirse veinticuatro horas urdes de la rounion 
de la sociedad, no hay razon alguna para que estas ra- 
ríen en el acto la materia de su discusion, aun cuando 
la pluralidad absoluta do sus indivíduos lo juzgue con- 
veniente. 

El Sr. MUÑOZ ARROYO: Yo convengo en los in- 
convenientes que indica el Sr. Zapata; pero en la forma- 
cion de las leyes es necesario que se vean las razones 
en pró y en contra, y que con la balanza en la mano 
pese el legislador los inconvenientes y las ventajas, p:ira 
adoptar aquellas medidas que segun 103 tiempos, perso- 
nas, lugares, costumbres y tlcmiis circunstancias, sean 
más anklogns al intcrós público. Sin duda es posible (luc 
aprobada la primera y segunda pnrtc dc este artículo SC 
verifique lo que teme cl Sr. Zapata. Una sociedad cn (luo 
lleguen á dominar ciertos homhrcs c4uc tengan intcrk y 
se empehcn en que SC controviertan asuntos detcrmina- 
dos, podrlin, valiíndosc de este artículo, influir para 
que no se traten aquellos que cstuvicsen sciíalatloa 011 

el cartel, y extraviar 6 la sombra misma dc la ley Ia 
opinion pública, provocando cucstioncs delicadas y pe- 
ligrosas, arrojándose ;‘t ellas sin estudio, sin plan Iii prc- 
paracion, Yo prescindo por ahora de examinar los re- 
cursos que los misrnos sbcios, los oycntcs y la autoridad 
misma tiene para atajar estos males; basta leer Con im- 

parcialidad el plan de organizacion que prcscntamos , 
para convcncersc de que esto no es tau f;icil CornO ha 
intcntíulo per~iud~lir cl scfior preol~itInI~tk!; pero ine imcde 
suceder tambiw que en (31 dia, noche ú hora eI ClU0 

dehinn vcntilarw las materias anunciadas en 01 etrrtcl , 
ocurran circunstancias que OtJ~i~UCIl tí kJS lim¿rllt~ii (10 

la libertad y de las leyes á sustituir unas :i otras? iY 
será razon, á pretcsto del abuso que puw1a11 alguna VW 
hacer los sbcios, abuso que se pucdc precaver por los 
medios indicados en esta misma ley, privarles do una 
libertad á c4ue en ocasiones puede estar unida la salad 
de Pátria? ¿Quí: es lo r4ue hacemos contínuamente cu 
este Congreso? Resolvemos tratar de esta G la otra ma- 

teria; la anuncia el Sr. Presidente para dia determinado; 
pero ocurren incidentes, cambian las circunstancias, 
adquieren importancia las que uo las tdan, 6 1~1 picr- 

den otras, y por esta razon sustituimos con frecuencia 
unos negocios á otros. Esta libertad bien analizada me 
parece tan ewncial á las sociedades patri(,ticar, que xiu 
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olla no podrian llenar en ocasiones el objeto de la le; 
Podrá abusarse, es verdad; pero examinemos las prc 

habilidades de estos abusos. ¿CUA~ es la sociedad qL 
emplease contínuamente semejantes arterías? Y si lo h 
ciese, ino se comprometeria, no perderis aquella mism 
opinion de que tanto necesita para tener influencia e 
sus mismas discusiones? i,Se quiere suponer tan estúpi 
dos al comun de los hombres, que aprecien y tenga] 
deferencia por aquellos que engatian contíuuamentc SI 
espectacion, que no cumplen lo que ofrecen, y que nj 
les presentan justos motivos para esta conduct.a? Eab 
abuso, señores, seamos imparciales, seria en daiío dl 
los mismos sócios y destruiria por los cimientos la obr: 
que ellos intentasen edificar. Sin opinion nada sólido n 
estable puede hacerse entre los hombres: así es que yc 
espero que por propio interós las sociedades patriótica! 
no saldrán del cuadro ó círculo que les hemos trazado: 
y si lo hiciesen, en la misma ley que discutimos hay re- 
cursos para traerlas al orden, como ya he dicho. Por úl 
timo, soy de opinion que debemos dejar algo ¿‘L la liber- 
tad, á la prudencia y circunspeccion de estos asocia- 
dos, á quienes ya autoriza la ley. )) 

Preguntóse si el punto se hallaba suficientemente 
discutido; y declarado no estarlo, dijo 

El Sr. CASASECA: Yo no he oido bien lo que ha 
dicho cl Sr. Zapata, y por esto podrá ser que coincida 
con lo mismo. Este artículo no me parece muy largo; 
sin embargo, podr& ser rnk breve, y al mismo tiempo 
más claro, quitándole la última parte. Creo que el ob- 
jeto de la comision es que no se discuta ningun asunto 
en la sociedad sin que veinticuatro (horas antes se ha- 
yan anunciado á la autoridad competente. Si es este el 
objeto de la comision, creo que estaba clarjsimamente 
dicho con la primera parte del artículo, que dice así (La 
le,@). Por estas solas palabras me parece que està ex- 
presado el objeto con la mayor claridad. Pero si los se- 
ñores de la comision quieren que pueda tratarse algun 
asunto más grave 6 urgente que el anunciado, entonces 
la segunda parte del artículo no tiene toda la claridad 
conveniente, porque dice (La leyó). Estas palabras ccsin 
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que preceda)) en mi modo de entender pueden hacer 
dos sentidos Pueden hacer este: (thastrt que preceda una 
deliberacion y se acuerde por la mayoría de los que con- 
curren á ella. u Esa deliberacion creo que será sobre el 
asunto que ya esM en discusion. Y si quiere decir que 
si la mayoría de la reunion quiere que se discuta otro 
punto ademá? del que está anunciado, pueda en efecto 
discutirse, esto es muy diferente del primer sentido. Con 
que para no dar diferente sentido á esta segunda parte, 
se puede quitar, si el objeto de la comision es que no SC 
discuta mas asunto que el que está anunciado; y si SC 
quiere que en algun caso se pueda discutir otro, enton- 
ce- debe decir ccá no ser que preceda una resolucion.)) 

F Manifestó el Sr. F’lore¿ Estrada que no habia incon- 
veniente en variar esta espresion. El Sr. Priego advir- 
tió que no se decia por quién se habia de anuuciar á la 
autoridad competente el asunto que habia de discutirse 
:n cl dia inmedinto. A lo cual conte& el Sr. Florez Es- 
kada que era inútil esta prevencion, porque el presi- 
lente de la sociedad, que era el ejecutor de la ley, ten- 
ìria buen cuidado de hacerlo. 

Declarúse el punto suficientemente discutido, y ha- 
Géndose votado el artículo por partes, quedú aprobado 
!n las dos en que se dividiú á peticion de algunos serio- 
‘es Diputados. 

El Sr. :Vu,Zoz Torrero propuso que se añadiese al fin 
le1 artículo la cláusula de «dando parte inmediatamente 
L la autoridad,* sobre lo cual no recayó resolucion al- 
Tuna. 

Aprobúse tambien sin discusion el art. 9.“; 
3 

despues 
le lo cual anunci6 el Sr. Presidente que en la sesion in- 
aediata se tomarian en consideraciou las adiciones que 
e habian hecho á los artículos de este proyecto de de- 
reto, y el expediente relativo al pase de las Bulas del 
Lrzobispo electo de Tarragona, y que si quedaba lugar 
e entraria en la discusion del proyecto de ley penal de 
IS infractores de la Constitucion. 

Se levantó la sesion. 




